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ENTRE ESCENAS Y SUSPIROS

Esta novela nos relata dos historias totalmente diferentes que tienen en el mundo del cine en común. En la primera historia, Fanática, descubriremos a Cris, felizmente casada y madre de dos hijos, a quien la rutina y una experiencia traumática del pasado la han mantenido alejada de la diversión durante demasiado tiempo. Su obsesión por un actor de fama internacional, la llevará a aventurarse a una escapada de fin de semana a Madrid con su mejor amiga, con la excusa de participar en un evento al que Blake Chapman va a asistir. El morbo de lo prohibido, la adrenalina de volver a sentirse joven y el remordimiento, solo son los ingredientes iniciales de un cóctel molotov que empieza a agitarse en el momento en el que Blake Chapman comienza a interesarse por ella..

La segunda historia, Mi café inglés, está ambientada en el tropo de amor en el trabajo y de enemies to lovers, ya que nuestra protagonista, Liz Torres, se convertirá en la relaciones públicas de un actor que acaba de saltar a la fama en Reino Unido, un hombre un poco prepotente, pero con un corazón enorme que necesita ser domado. Las chispas saltan desde el principio de su relación, pero el miedo, la duda y una sombra del pasado se ciernen en torno a su incipiente relación, forjada con horas de esfuerzo compartido.

Una serie romántica envuelta en momentos candentes, en lujo, en sesiones fotográficas y rodajes que hará las delicias de las lectoras más selectas.
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RUTINA

¿Qué harías si se te presentase la oportunidad de cometer una locura sin que nadie se enterase?

La respuesta parece fácil: sin testigos no hay peligro. Pero no te engañes, no es tan sencillo como parece, porque todo tiene consecuencias. No te olvides de que tú lo sabrías y nadie es tan frío como piensa.

Caer en la tentación es más complicado de lo que puedas llegar a pensar, aunque la palabra "complicado" se queda muy corta para definir la situación en la que me he visto envuelta. 

Me llamo Cris y, si me estás leyendo, quizá es porque te has hecho esa misma pregunta en alguna ocasión, o incluso porque te has visto envuelta en circunstancias similares a esta. Bueno, es difícil que a alguien le haya ocurrido algo similar a lo que yo estoy viviendo, pero si puedes haber pasado, como yo, de tener una vida normal, preciosa en muchos de sus detalles y aburrida en otros muchos, a adentrarte en un torbellino de sensaciones y emociones que den al traste con toda esa estabilidad.

Aunque soy una persona que suele reflexionar mucho las cosas, cuando algo me agarra por dentro, lo sigo hasta el final. Ese es el hilo conductor de mi existencia. Cuando he sentido que tenía que hacer algo, me he lanzado a por ello sin importarme una pizca las consecuencias. Y esas han sido las mejores decisiones de mi vida. Sí, después de meditarlo mucho, creo que por eso me encuentro en un punto en el que jamás habría pensado que me podría encontrar.

Será mejor que me explique.

A cualquier persona, sea hombre o mujer, le llega un momento en la vida en el que necesita algo más, bien sea porque nos parece que ya no tenemos objetivos suficientemente apetecibles, porque nos hemos cansado de la pareja con la que hemos construido nuestra vida o porque la casa, los niños, el trabajo y la rutina nos han convertido en eso mismo, en rutinarias. Eso que la gente llama “crisis de los cuarenta” está íntimamente relacionado con la rutina.

Y la rutina es muuuuy aburrida.

Tengo treinta y siete años y vivo con un hombre maravilloso, mi marido Rodrigo. Es un buen hombre, guapo y sexy, y me hace reír. Llevamos juntos desde la universidad y nuestra historia de amor es digna de contarse; pero eso lo dejaré para más adelante. Aunque nos llevamos muy bien, no podemos decir que la relación sea ya lo que era. No me malinterpretéis, no me quejo en absoluto, pero es verdad que el feeling ya no es el mismo.

La cuestión es el por qué. Y en eso voy a detenerme.

Tengo dos hijos, César y Valentina. Mi hijo mayor, César, es un auténtico trasto, y cuando digo "trasto", no es porque no pare quieto, es porque se mueve menos que un gato de escayola. Tiene trece años, y está en esa edad en la que las hormonas están por todas partes y el silencio es casi absoluto porque vive pegado al móvil o está en la calle con los amigos. Es un cielo, pero... bueno, ¿qué os voy a contar?

Mi niña, Valentina, tiene nueve años y es simplemente perfecta. No es porque sea su madre, es que es amable, dulce, preciosa, voluntariosa... un encanto. Pero también se me está haciendo mayor y tiene ya su grupito de amigas, con las que baja a la calle a jugar hasta las mil, o bien tiene deberes o prefiere jugar a un videojuego. El caso es que, al final, por una cosa o por otra, no le veo el pelo en todo el día.

En cuanto al ámbito laboral... bueno, no me puedo quejar. Trabajo en una entidad bancaria de nueve a cinco. Quizás os suene aburrido, pero cuando era pequeña, siempre me gustó jugar con el talonario de cheques de mi madre. Estoy en un puesto en el que puedo tener contacto con las personas y ayudarlas, algo que me encanta, y donde, además, puedo utilizar mi segundo idioma: el inglés.

Un inciso: este dato, que parece secundario, va a resultar ser una baza increíblemente importante en mi historia. Ya descubriréis por qué.

Es cierto que mi trabajo no está lo bien pagado que debería, pero me permite llegar a fin de mes y conciliar más o menos mi vida familiar. Además, tengo unos compañeros excepcionales, a los que considero amigos, que siempre me hacen sentir valorada. 

Sí, lo sé, es una suerte.

También tengo suerte con mi familia. Tienen sus días malos, pero siempre puedes contar con ellos. Mis padres son geniales, muy modernos en sus gustos pero clásicos en lo que a valores se refiere. Además, son unos abuelos excepcionales y, gracias a su apoyo incondicional, he podido continuar desarrollando mi vida profesional teniendo dos hijos pequeños. 

Por si todo eso fuera poco, están mis amigos. Tengo la enorme suerte de tener unos amigos increíbles. Por mi forma de ser, siempre he encajado mejor con los hombres que con las mujeres pero, al ir madurando, he necesitado más apoyo de las féminas, probablemente por cómo se va desarrollando la vida, por cómo hemos ido cambiando y por las necesidades inherentes a cada momento vital. Y he descubierto que hay ciertos temas que se pueden compartir mejor entre chicas y otros que son más fáciles de consultar con el sexo opuesto.

En definitiva, siempre he estado rodeada de distintos confidentes que me han aportado un cristal diferente desde el que mirar la vida, confidentes a los que considero amigos de los de verdad, de esos que están siempre y contra todo pronóstico, de esos que te quieren y se hacen querer. Y creedme, esa es la mayor suerte que puedes tener en la vida: elegir a las personas que te van a acompañar en tu día a día y no equivocarte al hacerlo. Porque a la familia no se la elige, pero a los amigos sí, al igual que a tu pareja. Y si has elegido correctamente ambas cosas, la felicidad sin duda te acompañará en tu camino.

En fin, que si lo pienso bien, soy muy afortunada y vivo feliz; pero, cuando llego de trabajar casi a las seis de la tarde, no hay nadie disponible, nadie que me necesite. Los niños están estudiando o con sus amigos y, si están en casa, no me hacen ni caso. A esa hora, mi marido aún no ha llegado del trabajo, por lo que tampoco puedo dedicarle un poco de tiempo antes de empezar con la vorágine de la cena.

Este escenario sería maravilloso si pudiese disponer de un ratito de relax para mí misma; pero cuando llego a casa, agotada de todo el día de trajín, me encuentro con un hogar patas arriba que necesita atención urgente. Así que, en lugar de ver las noticias o disfrutar de la lectura que tanto me gusta durante esa hora de pausa de mi extenuante jornada, me tengo que poner a ordenar la pista de obstáculos que mis hijos han diseñado para que nadie pueda sentarse en el sofá, a cambiar la arena del gato porque ni él mismo se atreve a entrar en su “baño privado", a preparar una cena para la que se han acabado todos los ingredientes y nadie ha avisado...

El caos. Ese caos que nos vuelve locos a todos.

Y es que, cuando formamos nuestra propia familia, también muere un poco de nosotros. Nuestro protagonismo juvenil deja paso a otra faceta que llevábamos guardada, una faceta que ya era parte de nosotros, pero que no conocíamos aún. La asombrosa transformación de nuestra yo joven, que es la mujer con la que hemos convivido durante toda nuestra vida, en la maravillosa madre de nuestros hijos, provoca que nuestra atención se desvíe de todo aquello que nos interesaba hasta entonces para poder estar al tanto de todo lo que les pasa a los demás miembros de la familia. Cuando crees que ya no puedes más, que es imposible atender más frentes, de repente, te sale un tercer brazo que no sabías que existía, un superpoder que suple todas las carencias que creías que tenías.

Entonces, todo cambia. La primera gran diferencia es que dejas de dormir hasta la hora que te plazca, (no sabéis cómo lo echo de menos). Y a ese gran hito, le siguen todos los demás: te conviertes en niñera, en mentora, en policía, en babero ocasional, en paño de lágrimas, en persona gruñona que mira mal a los demás... todo eso sin dejar de ser hija, hermana, esposa y amiga. Y no, no voy a seguir, no quiero ser la instigadora de una caída drástica de la natalidad en el mundo.

Pero eso no es lo peor.

Lo peor es que desaparece tu vida de antes porque, sin darte cuenta, te has convertido en tu madre.

Antes de formar una familia, salía todas las semanas de jueves a domingo, siempre teníamos cientos de planes. Y no solo para salir por la noche, aunque he de reconocer que, en mi caso, era lo más habitual, sino también para disfrutar del día: salir de cervecitas, a comer, al campo, a casa de uno, a casa de otro... En fin, una pasada.

Fui una de las primeras del grupo en tener hijos, por lo que, cuando nació mi hijo César, seguimos manteniendo el ritmo de salidas más o menos durante un par de años. Sin embargo, cuando tuve a mi hija Valentina, algunas parejas de amigos también se convirtieron en padres y cambiaron de forma radical. Así que todo se acabó estrepitosamente. 

Una de las amigas a las que eché más en falta en esa época fue a Jara, no sólo porque hubiese sido la mejor compañía en aquellos momentos de transición, puesto que nuestros hijos tienen más o menos la misma edad, y porque ella y su marido comparten una mentalidad muy similar a la nuestra, sino porque, por si esto fuera poco, ella fue la principal compañera de locuras en mi juventud, la que siempre me animaba a sacar mi lado más salvaje; pero ella tuvo que mudarse lejos de nuestra Sevilla natal y solo nos veíamos esporádicamente. 

Ya solo estábamos mi marido Rodrigo y yo. Así que la rutina de los días entre semana también inundó los fines de semana, se acomodó en nuestros cálidos sofás como una extraña, haciendo que nos fuésemos olvidando poco a poco, sin dolor, de lo divertido que era todo cuando éramos solo nosotros.

Lo que más extraño, son las noches, por supuesto. Aquellas fabulosas noches en las que te arreglabas a conciencia para deslumbrar, en las que probábamos un sinfín de mezclas y quién sabe qué más, y en las que bailábamos hasta el amanecer todos juntos, disfrutando de la libertad de ser autosuficientes y jóvenes... para luego llegar a casa, descansar un poco y tener el mejor sexo de nuestras vidas, una... y otra... y otra vez.

Y aquí viene otro detalle importante, importantísimo en mi caso:

El sexo.

Bueno, el sexo... o la ausencia de él. Pasamos de tener un sexo increíble prácticamente a diario, a ir posponiéndolo cada vez más, cada vez más, hasta que un día te das cuenta de que te va a venir de nuevo la regla y se te ha pasado el mes en blanco.

¿Pero bueno? ¿Eso cómo puede ser? ¿Cuándo ha pasado? Entonces pones pie en pared, tienes una charla con tu pareja en la que ambos coincidís (gracias a Dios, elegí a un hombre maravilloso), y os ponéis las pilas. Y la cosa mejora, mejora mucho... pero no es lo mismo.

Entonces inventas cosas, pruebas nuevas posturas, te compras juguetes eróticos, lencería, probáis a deciros cosas sexis en medio de la acción... Todo esto hace que el sexo mejore, pero no es lo mismo.

No es lo mismo, porque siempre habrá un vaso que recoger, habrá que preparar la cena, que hablar de la rutina de mañana, de quién va a recoger a los niños o de quién va a sacar la basura. Y además, está el cansancio del día a día, ese cansancio que te obligas a postergar para lucir sexy para tu hombre, pero que está acechándote por encima del hombro para atacarte en cualquier momento.

No nos engañemos: la pasión no la mata el tener hijos, ni la edad, ni el trabajo, ni las responsabilidades, ni el tiempo que lleváis juntos: la pasión se apaga porque todos esos factores se unen al mismo tiempo. Tu pareja sigue siendo atractiva, sexy, graciosa... cuando está cómoda y descansada, cuando no tiene preocupaciones en la cabeza.

Y eso, por desgracia, ocurre en contadas ocasiones.

Pues bien amigos, esto es lo que me ocurría a mí, como me imagino que a muchos de vosotros, cuando mi juventud volvió a llamar a mi puerta. Mi amiga Jara, la que siempre encontraba alguna forma para improvisar una aventura, me llamó por teléfono una mañana.

Una llamada que sería determinante para que mi vida cambiase de rutinaria a impresionante:

—¡Cris! ¡Notición! ¡Me vuelvo a vivir a Sevilla!
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LA TENTACIÓN

Se me cayó la taza de café al suelo.

—¿Qué quééééééééé?

—¡Sí! Fernando tiene nuevo destino y, por fin, ¡es en Sevilla! ¡Vuelvo a casa!

El marido de mi amiga Jara, Fernando, es militar. Es un encanto. Desde que nos lo presentó a mi marido, novio por aquel entonces, y a mí, los cuatro encajamos a la perfección; es más, parecía que nos conocíamos desde siempre, fue flechazo grupal en toda regla. Su trabajo nos dio la excusa para hacer innumerables viajes en nuestra juventud, en los que no sólo conocimos casi toda España, sino que también nos brindaron la oportunidad de vivir mil y una locuras que nos unieron más aún, si cabe.

El problema fue que ese mismo trabajo también nos separó. Fernando siempre tenía que estar al pie del cañón y Jara y él se movían más que Phileas Fogg con un bonobús. Aún así, seguíamos en contacto, o mejor dicho, nos desahogábamos por teléfono, porque ella también había pasado por todas las facetas que enumeré al principio y, la dichosa rutina, y en su caso además, la soledad y la distancia, la hacían añorar sobremanera nuestros momentos de locura juntas. Solíamos recordar a todas horas nuestras salidas, las fiestas, las barbacoas, los ligues... esas reminiscencias de nuestra juventud suponían una ventana abierta que inundaba de aire fresco nuestros pisos repletos de juguetes.

—¡Cris! —De nuevo la voz de mi amiga al teléfono me devolvió a la realidad—. ¡Ya tengo incluso piso! ¡Qué bien nos lo vamos a pasar!

—¡No me lo puedo creer! ¡Síííííí! ¡Tenemos que quedar para hablar de todo esto!

—Sí, este fin de semana vamos para allá. Nos vemos y te lo cuento todo. Prepara un buen vino porque, ¡vamos a asaltar tu casa!

Cuando colgué, noté como una amplia sonrisa se apoderaba de mi cara. Corrí a comunicárselo a mi marido, que como casi siempre, estaba arreglando algo de la casa que habían roto los niños y, feliz como yo sola, empecé a prepararlo todo para que aquella fuera una celebración memorable.

Y con tanto preparativo, el sábado llegó casi sin darme cuenta.

Cuando Jara y Fernando llamaron a la puerta, me arrojé a sus brazos, feliz como un bebé, y Jara y yo empezamos a saltar y a reír a la vez como dos quinceañeras.

—¡Por fin! ¡Enhorabuena! ¡Queremos que nos contéis todos los detalles!

Cenamos, dejamos a los niños que jugasen en sus dormitorios y, acompañados por deliciosas copas de vino blanco, nos contamos las últimas novedades. Todo era perfecto, todo era, al fin, como antes. Cuando llevábamos un rato charlando, Jara me llevó aparte para poder hablar de cosas de chicas. Después de más de media hora de ponernos al día en nuestros cotilleos, Jara hizo un comentario, un comentario que haría que todo cambiase.

—¿Has visto la última película de Blake Chapman?

—Ehhhh... espera, Blake Chapman es el actor de la película aquella que vimos juntas el año pasado, cómo se llamaba... ¿Caso abierto?

—Por Dios, Cris, estás fatal. ¡Sí! ¡Blake! ¡El actor británico más sexy de la historia! Bueno, eso si dejamos aparte a Robert Cole y a James Stone, claro está...

—Sí, sí, ¡claro! —dije sin demasiado convencimiento.

Dejemos algo claro: soy una fanática absoluta del cine. Aunque actualmente trabajo en un banco, me licencié en comunicación audiovisual y mi sueño era ser cineasta, bueno, como el de todos los que estudiamos esa carrera. Y aunque mi vida tomó otros derroteros, el amor por el cine persistió hasta el punto de que no dejaba pasar una semana sin ver dos o tres películas.

—¡¿No sabes quién es?! Espera que lo busco en Youtube...

Jara cogió su móvil y tecleó una búsqueda rápida. ¡Ah sí! ¡Ya lo recordaba! Había visto un par de películas suyas y alguna serie. Mientras observaba cómo pasaban las imágenes del tráiler de la nueva película en la que era protagonista, algunos recuerdos de sus expresiones, de su rostro, volvieron a mí desde algún sitio lejano de mi cerebro.

—Sí, ya lo recuerdo. Es muy, muy sexy. —Ambas reímos con complicidad—. Recuerdo que, cuando lo vi por primera vez, me provocó una sensación indescriptible, porque no era el típico actor musculoso y espectacular que se lleva ahora; sin embargo, su mirada y su forma de moverse me cautivaron por completo. Tenía algo... algo que no sabría describir, que embruja tus sentidos.

—Embruja, embruja... ¡lo que está es buenísimo! —dijo Jara, mirándome con intención—. Y parece además que ahora va a quedarse soltero de nuevo.

Jara ha tenido varios crushes a lo largo de su vida. Bueno, honestamente, yo también. Cuando ella y yo nos conocimos, nos dio por Grease. A ella le encantaba Danny Zucco, el personaje de John Travolta, y yo me volví loca por Kenickie... absolutamente... ejem, perdón que me pierdo. Más adelante, ella se enamoró perdidamente de Robert Pattinson, hasta el punto de que acudió a un fan act que tuvo lugar en Madrid, ¡e incluso llegó a tocarlo!

Un poco después de lo suyo con Pattinson, yo me enganché de un bailarín que salía en un reality de televisión: Fama a bailar; gracias a ella, conseguí acercarme a él y tuve la oportunidad incluso de asistir a algunas fiestas VIP organizadas por la cadena, ya que nos hicimos amigos. Nos caímos tan bien que estuve promocionándolo a través de una web que creé para él y durante un tiempo estuvimos en contacto... tanto como lo puede estar una fan con su ídolo.

Lo nuestro era grave, todos lo sabían, nuestros maridos también lo sabían, pero nos conocían muy bien y sabían que era, simplemente, una forma de salir de la rutina, de pasarlo bien y de volver, de alguna forma, a la época dorada de nuestra juventud.

Nada más.

—¿Y qué más da que esté soltero o no? —dije, volviendo de mis pensamientos—. Como si estuviera a nuestro alcance. Ese hombre juega en otra liga, guapa.

Absurdamente, me sentía un poco celosa.

—¿Fuera de nuestro alcance? Eso es porque no nos conoce. Anda que si se me plantase delante, le iba yo a enseñar lo que es una liga... —insistió, con una maliciosa sonrisa dibujada en su rostro—. ¿Te imaginas lo que tiene que ser estar una tarde con este bombón de hombre? Y no te digo ya una noche...

Sonreí, alzando una ceja insinuante. Durante un rato, fantaseamos con la idea, mientras reíamos y tonteábamos como crías.

—¡Es que no has visto el beso! —soltó Jara de repente.

—¿Qué beso? —dije yo, entusiasmada.

—“El Beso”, nena, el beso que nos mató a todas.

Jara volvió a hacer una búsqueda en Google, hizo clic en un enlace y se abrió un clip de vídeo.

Y entonces... 

... él me tocó.

El beso era parte de una escena. Blake entraba en la habitación, con ese aplomo que tiene cuando se mueve, se acercaba a la chica, la tomaba suavemente por sus mejillas... y la besaba. 

No era más, solo eso, un beso. Pero algo atravesó mi cerebro y se quedó hundido muy adentro. Sentí que ese beso era para mí, que no existía nada ni nadie más en el universo. Solo él, yo y aquel beso.

—¡Ponlo otra vez! ¡Empieza desde el principio! —exigí entre risitas nerviosas. Jara empezó a reír también y reinició el clip.

Así hasta diez veces.

No podía parar de mirarlo. Era hipnótico, me encantaba, y me estaba poniendo malísima.

—¡Por Dios! ¡Es impresionante! —exclamé al finalizar la décima repetición.

—Te lo dije —dijo Jara—. No me puedo creer que no hubieses visto esta escena hasta ahora. ¿Dónde has estado metida los últimos tres años, Cris?

Entonces, me di cuenta de que los problemas recientes que había tenido, que no habían sido pocos, y ninguno de ellos me había dejado indemne, habían cambiado muchas cosas en mí. Algunas, habían sido para bien, pero la inocencia con la que encaraba la vida hasta hacía solo unos años había empezado a flaquear, y el gusto por las cosas pequeñas que me llenaban y que hacían de mí la persona que era, había quedado relegado a un segundo plano.

—Sí, supongo que tienes razón. Debería volver a ponerme al día del mundillo. Aunque también debería volver a leer todas las noches y a bailar todos los días... ¡es que no me da tiempo de todo!

—¡Tonterías! —me increpó mi amiga—. Lo que tienes que hacer es organizarte un poco y dejar de pensar de una vez en todo lo que te ha pasado. Ha sido horrible, pero aquí estamos todos juntos, aunque parezca increíble. Así que, a disfrutar un poco más y a preocuparte un poco menos, ¿vale?

—Sí, tienes razón. Tengo que hacerlo, tengo que sacar un poco de tiempo para dedicarlo a las cosas que me gustan. De hecho, lo voy a hacer. No sé cómo, Jara, pero lo conseguiré.

Y no había nada que yo me propusiese y no consiguiera.
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GALERÍA

A partir de aquella noche, todo cambió. Todo en mi interior era revulsión, fuego, deseo. Cris había vuelto. Aquella chica que yo conocía tan bien, la que se encendía con una mirada, con un gesto, con una sonrisa, esa que se había estado ocultando bajo capas y capas de responsabilidad, había salido a la luz de nuevo.

Y me encantaba.

La mañana siguiente la dediqué a ver de nuevo la película que me había agarrado por dentro. Descubrí que, además de ser condenadamente sexy, ¡Blake era un excelente actor! Claro, ¡cómo no! ¡Británico tenía que ser! ¡Cuántos actores británicos admiraba ya! La lista era interminable: empezando por Michael Caine, Sean Connery, Ian Mckellen, Anthony Hopkins, pasando por Jude Law, Ewan McGregor, Tom Hardy, Hugh Grant, Jeremy Irons, Hugh Laurie... Mil nombres me venían a la cabeza, todos ellos forjados en las mejores instituciones dedicadas a la interpretación, uno de los oficios más duros, aunque también de los mejor recompensados, si la fama llegaba.

Busqué información en internet sobre los inicios de Blake, necesitaba saber quién era aquel hombre que me había dejado fascinada. Devoraba todo lo que encontraba sobre él para hacerme una idea de cómo era el hombre, el actor ya me había atrapado. Ahora quería saber cómo era aquella persona que podía hacerte sentir tanto a través de sus personajes, cómo había llegado a ser quien era.

Por lo que pude ir averiguando, Blake era extremadamente inteligente, muy divertido, amigo de sus amigos... Parecía encantador. Sus compañeros de reparto hablaban maravillas de él. Familia británica, de las de antepasados ilustres, hijo de actores, criado en los mejores colegios desde su más tierna infancia, culto, refinado, bien vestido... todo un gentleman con el que soñar.

Y claro, no podemos obviar su físico. Blake no era lo que se dice comúnmente guapo y tampoco era el típico hombre fuertote y grandote que a todas las chicas les gusta. No. Blake era alto, delgado, bien formado, con unos rasgos que, si no hubiese sido por lo varonil que resultaba el conjunto, podrían haberse considerados un poco aniñados e incluso femeninos.

Habitualmente, llevaba su pelo castaño y ondulado un poco más largo del estándar masculino. A veces lo llevaba rizado, dejando que las puntas cayesen desordenadamente sobre su rostro, enmarcándolo y convirtiéndolo en un ser adorable. Otras veces, lo llevaba más corto, bien peinado, permitiendo que pudieses recrearte en su bello rostro de perfil renacentista. 

Sus ojos, azules y profundos, aunque pequeños, tenían una forma lobuna que le conferían aquella mirada de sinvergüenza que a todas traía de cabeza. Sus labios, extremadamente bien dibujados y comedidamente carnosos, eran el delirio de sus fans, sobre todo después de ver "el beso". Una nariz grande y recta completaba la obra de arte que era su linda carita. Blake era consciente de su atractivo natural y jugaba con sus puntos fuertes, exhibiendo su sex-appeal en cada ocasión, sintiéndose arrebatador incluso sin ser el chico guapo estándar. Eso era lo que más me enloquecía, esa seguridad que emanaba, esa elegancia en sus movimientos, en sus poses, en sus miradas, esa despreocupación aparente con la que conseguía no pasar desapercibido incluso ante los gustos más exigentes.

Piernas largas y bien torneadas y un culo de infarto hacían el resto. Nunca pude comprender cómo, estando tan delgado, ¡podía tener semejante trasero! ¡Dios mío! ¡Cómo le quedaban los pantalones a ese hombre!

Mención aparte eran sus manos, manos de pianista con dedos largos y varoniles, que movía con sensualidad cada vez que tenía ocasión, levantando pasiones y colocando imágenes obscenas en nuestras pobres mentes, imágenes con las que irte a la cama... a dormir.

Y por si fuera poco todo eso: su voz.

Indescriptible. Acostumbrada a escucharlo doblado al castellano, desde que empecé a ver sus obras en inglés descubrí con deleite que su voz te transportaba. Profunda, grave, súper sexy y varonil; sin embargo, cuando bromeaba podía llegar también a tonos agudos muy divertidos.

Podría seguir durante horas describiendo lo que para mí era entonces el hombre perfecto y todo lo que despertaba en mi interior, pero no quiero aburriros demasiado babeando sobre él, así que continúo.

De repente, choqué contra la aplicación que se convertiría en la fuente de mis deseos durante los siguientes meses: 

Pinterest.

No sabía ni que existía, pero descubrí complacida cuántas fotos de Blake poblaban aquel universo de imágenes de todo tipo... y me volví loca. Cuando había descargado en mi perfil recién creado más de cien imágenes, a cual más sexy, divertida o encantadora, me di cuenta de que quería más, necesitaba más. No era suficiente con tenerlas en el perfil.

En los días que siguieron, empecé a llevar sus fotos como fondos de pantalla en mi móvil. Me quedaba extasiada mirándolo mientras trabajaba o simplemente cuando iba a atender el Whatsapp. Desde aquella pequeña pantalla, Blake me sonreía derritiendo mi corazón, miraba hacia un lado de una forma tan sugerente que me arrebolaba las mejillas o lucía con un carisma aplastante esos maravillosos y carísimos trajes a medida con los que acudía a las alfombras rojas; pero, la mayoría de las veces, simplemente traspasaba la pantalla con su mirada, intimidándome, provocando en mí una serie de sentimientos irrefrenables y totalmente fuera de lo común en lo que era mi normalidad.

La cosa fue a mayores. Empecé a descargar todas las fotos de mi perfil de Pinterest directamente al móvil, a mandárselas a mis amigas cuando no podía soportar tanta belleza, a mirar en bucle los millones de GIFs donde se reía, andaba de una forma concreta o ponía alguna de sus absolutamente exquisitas expresiones. Mis amigas se reían conmigo y de mí, a todas luces, pensando en lo loca que me había vuelto en tan solo un par de semanas.

Porque eso sí, hay que reconocer que muy normal no estaba. Pero disfrutaba de lo lindo y aquellos ratos que me abstraían de la rutina, me daban la vida.

Al final de la segunda semana, tenía más de mil fotos en mi móvil, fantaseaba con Blake romántica y sexualmente y tenía a mis amigas hasta el gorro de señalarles lo perfecta que era su nariz o lo sexy que aparecía en tal o cual momento. Ya no podía más, tenía que compartir con el mundo mi obsesión y encontrar a personas que sintiesen lo mismo que yo por la misma persona que yo. Así que me abrí al peligroso mundo de...

Las fans.

Me decidí por abrir un perfil de Instagram con una cuenta exclusivamente para él, para compartir mi locura, para poder desfogar todos esos sentimientos que me inundaban y que no sabía cómo gestionar. Y lo hice en inglés, porque me di cuenta de que iba a ser mucho más fácil llegar a su público en su propio idioma. Rápidamente, empecé a tener contacto con otras chicas y chicos que estaban igual o más enamorados que yo de Blake, perfiles de fans, de personas de todas las edades que se habían enamorado del actor y de la persona muchísimo antes que yo, y que sabían mucho más que yo sobre él.

Y así, poco a poco y día a día, conseguí ver prácticamente todas sus películas, sus actuaciones en teatro, sus pequeñas apariciones en series británicas cuando era más joven... ¡nunca pensé que pudiese haber tantísimo material! No podía entender cómo había tenido tiempo de hacer tantísimas cosas a lo largo de su vida: entrevistas, sesiones de publicidad, reportajes en diarios y revistas importantes a nivel internacional... y fotos, más y más fotos. Cada día, mis fuentes de placer personal me regalaban al menos diez fotos de las de "mátame, por favor... ahora", y otras tantas encantadoras, sexis, o simplemente curiosas, que me iban haciendo ahondar en la locura sin remisión posible.

Mi marido, Rodrigo, empezaba a ponerse de los nervios. Y con razón. Me llevaba todo el día hablando de Blake, enseñándole fotos, poniendo vídeos en la tele... Gracias a Dios que no me mandó a hacer puñetas, porque la verdad es que me lo habría merecido. Pero Rodrigo es mi amor. Siempre me ha comprendido, ha soportado mis arranques de locura, o de furia... y también ha lidiado con mi deseo.

Porque sí, es hora de decirlo abiertamente: a mí me encanta el sexo.

Desde siempre. Y mucho más, con mi marido. Llevamos más de quince años juntos y creo poder decir, sin miedo a equivocarme, que ambos hemos sido muy felices sexualmente. No he tenido muchas experiencias previas al matrimonio, pero creo que las suficientes para reconocer en Rodrigo a una pareja sexual de diez. Además de comprendernos a la perfección, hemos tenido la suerte de coincidir en gustos a todos los niveles, en aficiones y objetivos. Y la verdad es que eso une muchísimo.

Conocí a Rodrigo en la universidad. Cuando yo empecé segundo ciclo de Audiovisual, él se incorporó al mismo tras haber finalizado la carrera de Publicidad. Me enamoré enseguida de él, pero tengo que reconocer que estaba muy solicitado entre el grupo de las féminas, así que tuve que luchar por él como la leona que soy. Me costó lo mío, pero al final se rindió a mis encantos. Bebimos mucho, salimos mucho, viajamos mucho y tuvimos mucho y buen sexo. Una juventud maravillosa y aprovechada al máximo. Desde que hicimos un año juntos, teníamos claro que queríamos seguir juntos para siempre y, cuatro años más tarde, después de haber hecho todas esas cosas que queríamos hacer juntos, decidimos casarnos porque queríamos tener hijos.

Y lo demás... la vida. Trabajo, hijos, pérdida económica y de libertad... pero mucho, muchísimo amor compartido.

—Estás ya un poco pesadita con el tío ese, ¿no crees? Anda que si yo me pusiese igual que tú, ibas a aguantarme tú enseguida...

—Anda, ¡qué exagerado eres! ¡Tampoco es para tanto! Simplemente, me llama mucho la atención, y es muy mono...

—Sí claro, te llama la atención... y más cosas te llama.

Rodrigo me miraba de una manera insinuante, que quería decir, entre otras cosas, que me conocía de sobra y que me estaba pasando de la raya, pero que en el fondo, le resultaba divertido. Yo le devolvía la sonrisa y me acercaba para besarle apasionadamente, para que supiera que él era el único para mí y que lo de Blake era solo una fascinación pasajera.

O eso creía yo.

La verdad es que tengo que reconocer que el sexo en pareja mejoró ostensiblemente. Debido a que mi mente estaba veinticuatro horas "caliente", mi cuerpo demandaba mucha más atención, quizá demasiada. Recuerdo aquellas semanas con una enorme actividad sexual en pareja, pero también en solitario, ya que había muchos momentos en los que Rodrigo no estaba por la labor o no se encontraba en casa; así que una hacía lo que podía.

Sí, de acuerdo, estaba un poco obsesionada, pero de una forma absolutamente inocente y sana, no os vayáis a pensar. En realidad me vino muy bien: perdí peso, volví a arreglarme más, algo que ya tenía un poco olvidado, empecé a preocuparme más por mí misma en lugar de estar volcada solo en los demás... y aunque entiendo que ese cambio no gustó a todos, ya que dejé de prestar tanta atención a lo que hasta ahora había sido el centro de mi mundo, necesitaba un poco de aire para mí. Y esa bocanada de aire me vino dada en forma de admiración hacia alguien absolutamente inalcanzable, algo que hacía también que fuese fácil de gestionar.

Hasta que un lunes de abril, a las siete de la tarde, ocurrió.

Mientras bicheaba por internet, buscando ávidamente información nueva sobre Blake, apareció una noticia pequeñita, casi al final de la web que estaba leyendo: 

"Blake Chapman acudirá a un evento en Madrid para promocionar su última película".

Mi corazón dio un vuelco. ¡Blake iba a venir a España! ¡Pero si nunca venía! ¡Oh, Dios mío!

Pulsé sobre aquel link que amenazaba con descolocar todo mi mundo con una ansiedad inusitada y leí toda la información, excitada, emocionada. Llamé a Jara en cuanto terminé de leer el artículo, gritando como una colegiala, y le conté todo. Acabamos dando pequeños gritos y riendo como locas y, durante media hora, estuvimos confabulando sobre cómo podríamos ir a verlo, sobre si seríamos capaces de acercarnos siquiera a diez metros, sobre lo guapo que iría...

Pero después de colgar, volví a la realidad. Era absurdo. Rodrigo se iba a enfadar y, de todas formas, no íbamos a conseguir ni siquiera acercarnos a él. Estaría rodeado de jovencitas guapísimas chillando a su alrededor y de un enorme equipo de guardaespaldas y de personal que evitarían a toda costa cualquier acercamiento.

Y sin embargo, sabía que tenía que ir. Algo dentro de mí me decía que tenía que acudir a aquel evento. No sabía cómo, había que ajustar muchos detalles, pero estaba decidida.

Tenía que verlo en persona.
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CAPÍTULO 4
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EL PLAN

Me llevé toda la noche en vela, dándole vueltas al asunto, barajando posibilidades. Qué le iba a decir a Rodrigo, si estaría dispuesto a quedarse con los niños, dónde podríamos quedarnos a dormir... pero sobre todo, imaginando cómo sería tenerlo cerca: cómo olería, qué ropa llevaría, cómo sonreiría a sus locas fans, si podría verlo suficientemente cerca... Todo eran emociones desbocadas en mi interior.

Al día siguiente, estaba un poco lenta en el trabajo. Y no era para menos. No paraba de consultar Instagram, internet, Twitter... Cualquier cosa que nombrase a “Blake Chapman” en algún punto. A mitad de la mañana, Jara me envió un mensaje. Me pedía que la llamase en cuanto tuviera un momento libre: tenía que hablarme de Blake. Terminé apresuradamente lo que tenía entre manos y salí a la calle a fumar un cigarrillo, la ansiedad me estaba matando. Marqué nerviosa el teléfono de mi amiga. No contestaba, se hacía de rogar.

—¡Cris! —contestó tras el sexto tono—. ¿Estás sentada?

—¡No! ¡Suéltalo ya!

—Respira hondo entonces, no te vaya a dar un síncope. Cris... ¡vamos a ver a Blake!

Mi cerebro no procesaba la información. ¿Qué estaba diciendo esta loca?

—¡Ya he organizado todo el viaje! ¡Estaremos todo el fin de semana en Madrid juntas! ¡Las dos solas!

—¿Perdona? ¿Hola? ¿Qué estás diciendo, Jara? 

—Que nos vamos a ir un “finde” de locas tú y yo y vas a conocer a tu Blake.

—¿Tú estás loca? —insistí—. ¿Cómo voy a dejar a los niños todo el fin de semana? ¿Qué va a decir Rodrigo?

—¿Ni siquiera por ver a tu Blake?

—¿Quieres que acabe divorciada? Además, vamos a ser realistas —proseguí, bajando el tono y mi euforia—. ¿Qué vamos a hacer? ¿Vamos a ponernos a esperar en la puerta a que salga, rodeadas de fans histéricas que no pararán de chillar y que sacarán las uñas si intentamos ponernos delante?

—Cris —me respondió Jara muy seria—, eso lo hacen las quinceañeras. Tú y yo somos un par de señoras estupendas, guapas, elegantes e inteligentes; por eso no vamos a asaltarlo en la calle, lo vamos a esperar en el hotel.

—Sí, hombre, y precisamente tú vas a saber dónde lo van a alojar —me burlé.

—Yo no, pero Ana sí —la escuché reír con picardía.

—¿Ana? ¿La de la facultad?

—La misma. ¿No te acuerdas que está trabajando en Fotogramas en Madrid? Pues con sólo una llamadita, he conseguido información de primera mano. ¿Atenta? ¡Sé en qué hotel se celebrará la rueda de prensa de Blake este fin de semana! Y, lógicamente, no van a alojar a una estrella internacional en un hotel de cinco estrellas y celebrar la rueda de prensa en otro...

Me quedé un poco fría de repente.

—¿Y? —pregunté.

—¿Y? ¿Cómo que "y"? Pues que nos vamos a presentar allí como dos señoras a tomar café en el restaurante del hotel y no nos iremos hasta que lo hayamos conocido.

—¡Claro! ¡Por supuesto! Vamos a entrar a un hotel de lujo que estará lleno de personal de seguridad y nos vamos a colar en la cafetería.

—No, tonta. ¡Nos vamos a alojar en el hotel!

De nuevo la adrenalina empezó a correr por mis venas.

—¿Pero de qué demonios estás hablando? ¿Sabes cuánto tiene que costar dormir en un hotel de ese nivel? No podemos...

—¡Calla! Está todo arreglado. ¿Te acuerdas del anuncio ese que vimos de hoteles de lujo que hacían megaofertas porque se les quedaban las habitaciones vacías? Pues la ventaja de tener información privilegiada es que he llamado antes de que se haga público y... agárrate... ¡tenemos habitación! ¡Y tirada de precio! ¡Y no sólo eso! ¡Ana me ha conseguido dos pases en primera fila para el evento de marras! Le he prometido que vamos a invitarla a pasar un fin de semana de juerga en mi chalet todas juntas, ya ves tú qué problema más grande —comentó irónicamente—. ¡Cris!¡Vamos a verlo tan de cerca que tendrás que llevarte un cubito para recoger tus babas! Así que ni se te ocurra ponerme una estúpida excusa después de la que he montado para conseguir esto, cuando además, lo estás deseando, ¡no lo niegues!

Mi cuerpo hervía, sentía la sangre bombeando en mi sien, creía que me iba a desmayar, pero no. Era la adrenalina gritándome: ¡hazlo por Dios! ¡Di que sí! ¿A qué esperas?

—Vaaaale. Creo que has muerto y estás en el cielo. —Jara sonaba de repente como si estuviese muy lejos del altavoz, pero era simplemente mi cerebro que volvía a reconectar con la realidad. De repente, todo estaba claro, cristalino.

—Está bien, tienes razón. Lo estoy deseando, no puedo mentir. ¡Ayyyyyy! ¿En serio? ¡Por Dios, nena! ¡He creído por un momento que me iba a dar algo! ¡Pero de verdad! ¡Cuéntame! ¿En qué hotel nos quedamos? ¿Cuándo nos vamos? ¿Cómo? ¿A qué hora...?

—Eeeh, para el carro, bonita. Lo demás es una sorpresa que yo he organizado para ti. Todo a su debido tiempo, ¿de acuerdo? De momento, tienes suficiente material para soñar hasta el viernes, que nos vamos en cuanto salgas de trabajar. Pensaba ir en AVE, aunque si prefieres ir en coche...

—¡No! No. En AVE mejor. Estoy tan nerviosa que no podría concentrarme para conducir y sabes que yo soy de pisar el acelerador, así que mejor en AVE. Además, así llegaremos antes a Madrid. ¡Por Dios, por Dios, por Dios! Jara, ¡me has hecho la mujer más feliz del mundo!

—Hmmm, ja, ja, ja, ja, y más que lo serás. Tú espera y verás. Eso sí, busca cita en la peluquería y haz una maleta con lo mejorcito que tengas, chica, porque quién sabe...

—Sí claro, más quisiera. Lo primero, súper inaccesible, lo segundo rodeado de miles de mujeres babeando por él, lo tercero... ¡está casado! ¿Recuerdas?

—¿Y tú recuerdas que leímos que se estaba separando? ¿O de eso ya no te acuerdas?

***
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Blake y el amor. 

Es cierto que internet no es una buena forma de conocer a alguien, ya que el setenta y cinco por ciento de lo que lees son fake news, y del otro veinticinco por ciento, hay un pequeño diez por ciento que puede ocultar algo de verdad. Pero también es cierto que las pobres fans no tenemos otra fuente de conocimiento, a no ser que sea una declaración oficial del sujeto de nuestros deseos, e incluso a veces, dichas declaraciones están pre-pactadas. Así que nos conformamos con lo poco que tenemos.

Por lo que sabía, Blake no había tenido mucha suerte en el amor. Sí que había pasado por bastantes relaciones, de mayor o menor relevancia y duración, hasta que se casó. Y de su matrimonio, poco se sabía. Parecía que estaban bien, ella era una buena chica, le acompañaba en algunos eventos, no en todos, y poco más. Después de varios años casados, la pareja no había tenido hijos y, desde hacía algunos meses, se rumoreaba que no pasaban por su mejor momento. Pero ya sabemos que eso puede ser real o no.

En cualquier caso, yo sí que había notado a lo largo de mi profunda investigación sobre su persona que, desde que se casó, Blake lucía menos alegre en sus apariciones sociales. Su trabajo no se había visto perjudicado en absoluto, al contrario, cada vez tenía más y mejores papeles, no daba abasto para tanto evento y rodajes, cambiaba de forma física y de color de pelo demasiado a menudo, pero sus ojos se habían... apagado, no sé cómo explicarlo. Ya no gastaba bromas, se reía mucho menos, parecía que no era feliz, aunque se empeñaba en decir lo contrario. Y eso me molestaba, me molestaba muchísimo. Sabía que él no se merecía estar así, había algo extraño, algo más. Pero de todas formas, no podría saberlo nunca.

O eso creía.

El resto de la semana pasó a toda velocidad. No podía parar: hice la lista de las cosas que quería llevarme cientos de veces, hablaba sin parar con mis nuevas amigas online sobre las posibilidades que tendría de acercarme a él y miraba sus vídeos en versión original una y otra vez. Cada vez que terminaba de ver una película, o el capítulo de una serie, me detenía a pensar qué le diría a Blake si tenía la oportunidad, que podría decirle a un hombre con tantísima cultura y talento.

Y en todas las frases que se me ocurrían, sonaba como una estúpida.

Desesperante.

¿Qué se le dice a un actor de relevancia internacional, que tiene un Óscar en su haber, así como cientos de premios de cine, teatro y televisión, para no sonar como una gilipollas? ¿Qué se le dice a un famoso, acostumbrado a acaparar la atención de todos y todas, para no pasar desapercibida entre la muchedumbre de jovencitas repletas de hormonas? 

¿Qué?

¡Maldita sea!

Y así, llegó el jueves, y con él, el momento de enfrentarme a la cruda realidad:

Tenía que decírselo a Rodrigo.

De hecho, tenía que haberlo hecho antes, pero no sabía cómo. Así que lo hice de la única forma posible: fatal.

Necesitaba intimidad para convencerlo y no podía dejar que los niños me interrumpieran, así que hablé con mi madre para dejárselos esa noche en su casa. Planeé un asalto en toda regla para sorprenderle cuando llegase del trabajo. Si lo dejaba boquiabierto, seguro que conseguiría todo lo que le pidiese. Así que me puse mi ropa interior más sugerente, ese conjunto blanco y negro de encaje que siempre lo volvía loco. Eso, y mis tacones negros de aguja. 

Abrí una botella de Malacuera, serví dos copas, puse música acorde con la situación (Alexa y su playlist sexy nunca me fallan), y me senté apoyando mis largas piernas en la mesa de la cocina, cuidando que quedase a la vista el liguero negro.

Sí, ya sé que hubiese sido mejor en el sofá, pero la cocina era la estancia que se veía al abrir la puerta de la calle. A ver, ¡hay que adaptarse!

Nerviosa, me dispuse a esperarlo para dejarlo anonadado tal y como entrase. Quince minutos más tarde, sonaron las llaves girando en la cerradura.

—¡Hola, mi amor! ¿Qué tal el día?

Rodrigo me miró entre sorprendido y extrañado.

—Hmmmm, ¡¿hooola?! ¿Pasa algo?

Me levanté sugerentemente, le di un largo beso en los labios y le ofrecí la copa. Rodrigo sonrió un poco y dio un trago al exquisito vino.

—Estamos solos. ¿Te tomas una copa conmigo, guapo? —le dije de la forma más sexy que pude. Rodrigo me miraba con una sonrisa extraña en sus labios, entre sorprendido y divertido. 

—Ummmm... por supuesto, amor. En cuanto me digas qué celebramos.

—Nada, es simplemente que quería estar a solas contigo —mentí descaradamente. 

—¡Oh vamos! ¡Suéltalo ya! Que te vas a Madrid a conocer al tonto de tu Blake Chapman, ¿verdad?

No os podéis imaginar mi cara.

—¿Cómo lo sabes?

—Básicamente, porque lo vi en una noticia que comentaste en tu perfil "ficticio" de Instagram, ¿o es que ya no te acuerdas de que yo fui uno de los primeros en seguirte?

Se me estaba desencajando la mandíbula, literalmente.

—¿Y no me has dicho nada?

—Estaba esperando a ver cuánto tardabas en decírmelo y cómo lo pensabas hacer. La verdad es que has tardado mucho más de lo que esperaba, pero el "cómo" me está conquistando.

Mi mandíbula era ya la mueca del malo de la película Scream.

—¿Y? ¿Puedo ir?

—Creo que no me estás pidiendo permiso en absoluto, creo que estás pidiendo mi bendición.

Cerré la boca de golpe. Me sentía fatal. Lo había hecho sentir fatal. Me había portado fatal. Todo estaba fatal. Rodrigo debió notar lo mal que me sentía y puso una media sonrisa.

—Tranquila. No te voy a impedir que vayas. Con lo fanática que eres, lo peor que podría hacer es decirte que no a esto. No. Ve, disfruta lo que puedas; pero eso sí: ten cuidado.

—¡Oh, mi amor! ¡Eres perfecto! ¡Soy tan afortunada de tenerte!

—Cállate y bésame ya. ¡Ah! Y, por supuesto, esta noche tendrás que ganarte tu billete de ida... y después, el de vuelta.

Ummmm... cuánto me gustaba mi marido.

Así que eso hice, ganarme mi fin de semana a conciencia. Aquella noche, la excitación y el deseo se apoderaron de nuestro dormitorio. Él se aprovechó de su rol de cliente para hacerme todo tipo de peticiones de lo más sugerentes, peticiones que yo debía satisfacer plenamente para conseguir alcanzar lo que él bautizó como los distintos "tramos" del viaje. Puedo asegurar que me hizo ganármelo kilómetro a kilómetro, pero hubiese llegado hasta la luna aquella noche con tal de seguir escuchando los sonidos con los que me encendía.

Cuando completé todo el trayecto de ida, él me miró fijamente con sus lascivos ojos verdes y me susurró, mientras me besaba, que ahora iba a asegurase de que emprendiese el viaje de vuelta. Se colocó sobre mi cuerpo y completó todos los "tramos" en sentido inverso. No dejamos ningún rincón desatendido, los besos apasionados hablaban de lo bien que nos conocíamos, nuestras manos encontraban a cada paso los lugares secretos de cada uno, nuestros dedos acariciaban la piel del otro con avidez para llegar una y otra vez al éxtasis bajo las exigentes caricias, succiones y embestidas del otro, fundiéndonos en uno solo...

Sexo del bueno, acompañado de un amor profundo y sin reservas. Felicidad absoluta.

¿Por qué demonios no podía ser siempre todo así de perfecto?

¿Por qué?
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CAPÍTULO 5
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LA MESA DE AL LADO

¡Y por fin, llegó el viernes! Aunque estaba un poco cansada de tanta actividad nocturna, la adrenalina invadía todo mi ser. Estaba eufórica. Terminé en el trabajo tan pronto como pude, fui a casa a recoger la maleta, ducharme y ponerme guapa. En principio, nada ostentoso, no quería alimentar los celos de mi marido: unos vaqueros ajustados que se ceñían a mis piernas largas y bien formadas, unas botas con algo de tacón, una blusa blanca, elegante pero sexy y un abrigo de cuello alto. Había consultado el tiempo y sabía que en Madrid hacía más frío que en Sevilla. 

Dejé a los niños con un poco de pena, nunca había estado tres días seguidos sin verlos y, aunque se quedaban con su padre y no iba a haber ningún tipo de problema, no dejaba de estar preocupada. Se ve que no podía deshacerme del tercer brazo tan fácilmente.

—Mamá, no te preocupes —me dijo Valentina cuando me dio su besito de despedida—, pásatelo muy bien con la tita Jara, que hace mucho tiempo que no estáis juntas.

Mi hija es perfecta.

—Gracias, preciosa, eres un sol. Haremos lo que podamos para cumplir tu deseo —le contesté, guiñándole un ojo. Valentina me sonrió cómplice.

Le dije a César que la cuidase bien, a lo que asintió. Me dio un beso y se metió al dormitorio. Estos jóvenes... Rodrigo me dio un beso largo en los labios y ronroneó un poco al final.

—Ummmm... estás preciosa. Cuando el tío ese te vea, se va a caer de culo.

—¿Me estás adulando?

—No, en absoluto, estás radiante. Se ve que te ha sentado genial la sesión de anoche... —dijo con una mirada arrebatadora. De repente, su expresión cambió radicalmente—. Cris, en serio, ten cuidado.

—Rodrigo, no va a pasar nada, solo vamos a ir al evento mañana, lo veré, me desmayaré como las quinceañeras, y después Jara y yo nos iremos a tomar unas copas y a bailar, que lo echo mucho de menos. O quizá, cuando lo vea no me guste, y se acabó la paranoia.

—No creo que haya tanta suerte, aunque sigo diciendo que está muy delgado, pero bueno, eso a ti tampoco te importa mucho.

—Cariño, eso solo importa cuando importa, tú ya me entiendes.

Ambos reímos. Siempre bromeábamos sobre el hecho de que, para aguantar un buen asalto en condiciones, había que estar bien alimentado, y Blake era, entre otras cosas, vegano, por lo que siempre había pensado que no duraría ni quince minutos en la cama.

—Bueno princesa, pásatelo bien.

—¡Uy! ¡Princesa y todo! —empecé a bromear de nuevo—. Creo que me voy a ir más a menudo con tal de escucharte decir todas estas cosas, mi amor.

Nos dimos otro beso y me marché. Mientras bajaba las escaleras de casa, empecé a darme cuenta de que el fin de semana acababa de empezar y de que al día siguiente iba a poder ver a Blake en persona...

Y entonces, empezó el subidón.

Tomé un taxi que me llevó a la estación donde Jara me estaba esperando. Cuando nos reunimos, las dos empezamos a reír como locas.

—¡Aaaaah! ¡Dios mío! ¡Jara, estoy de los nervios!

—¡Sí, yo también! Además, me he enterado de que van a asistir todos los actores de la película al evento, y uno de ellos es... ¡Robert Cole! Así que tranquila, tú puedes babear sobre tu Blake como una loca mientras que yo admiro los labios y los brazos de ese pedazo de hombre.

—¿Vas a decirme de una buena vez en qué hotel nos vamos a hospedar? Necesito saberlo, al menos para que Rodrigo lo sepa, no paraba de preguntármelo.

—Escucha, Cris, Rodrigo es maravilloso, pero se ha quedado en tu casa, en Sevilla, y tú y yo nos vamos a olvidar solo por un fin de semana de que tenemos responsabilidades, ¿de acuerdo? Así que, aunque sea por una vez en la vida, el móvil para hablar con tu familia, y sólo lo justo. Déjalo exclusivamente para hacer fotos de Blake mañana.

—Vaaaaale, ¿pero no puedes decirme qué hotel es? Sabes que me encantan los hoteles desde siempre, que soy una organizadora de viajes nata y de este no sé nada y que, además, ¡estoy histérica! ¡Dímelo! ¡Por favor!

—Está bien. Esta sí que es mi sorpresa para ti. Nos vamos a quedar... ¡en el Gran Hotel Inglés!

En mi rostro se dibujó una sonrisa de oreja a oreja.

El Gran Hotel Inglés es uno de los lujosos hoteles del barrio de las letras de Madrid, decorado en estilo Art Decó con un gusto exquisito. Si bien está ubicado en el centro de Madrid, el barrio de las letras es menos bullicioso que la zona de Gran Vía o de Huertas, y mucho más glamuroso. Siempre elegía esa zona para pernoctar, aunque tuviese que tirar de metro luego. Era perfecto. Estaba deseando llegar y ver la habitación que nos habían asignado.

—Ah, y esta noche vamos a disfrutar del hotel, que lo sepas. Nada de discoteca ni de salir por ahí. Nos quedamos en el hotel a cenar y a tomar una copa en el restaurante, que por cierto es excelente y muy, muy íntimo. Ese hotel solo lo frecuentan personas de alto standing así que, ya que tenemos la oportunidad, nos mimetizaremos con las esferas más altas de la sociedad y no desentonaremos en absoluto. Espero que te hayas traído tu ropa más elegante y espectacular...

Por supuesto. Claro que me había llevado lo mejorcito de mi armario, la ocasión lo requería. Seguramente, Blake ni me miraría a la cara, pero desde luego no iba a ser por culpa mía. De hecho, estaba preparada para deslumbrar. Y como había dicho Rodrigo, la felicidad que emanaba iba a ser el complemento perfecto para ello. Aún así, la ropa que había escogido, el maquillaje, los zapatos, el perfume... Todo ello daría un toque especial al conjunto.

Tres horas más tarde, ya estábamos instaladas en la preciosa habitación de la quinta planta que sería nuestro dormitorio durante las dos siguientes noches. Era muy espaciosa y elegante, se notaba la categoría de las estrellas: suelos de madera, paredes forradas con paneles de piel acolchada, muebles de bronce y cristal, sábanas de quinientos hilos de algodón egipcio... una delicia. Colocamos todo a conciencia en el armario para que no se arrugasen los modelitos y salimos a la calle a ver Madrid.

Siempre me ha gustado la capital, es una ciudad para disfrutar: las mejores obras de teatro, tiendas de ropa, librerías, restaurantes... Todos esos elementos convergen a la perfección en esa enorme urbe, tan llena de vida y tan ecléctica, por eso procuraba ir, al menos, una vez al año. Paseamos por las calles más emblemáticas, riendo y charlando, pasándolo bien juntas como hacíamos antaño.

Sobre las seis de la tarde, nos entró un poco de hambre y decidimos volver al hotel a tomar algo en el bar. Cuando entré, me quedé parada admirando cada detalle: una impresionante barra circular presidía el centro de la enorme estancia, en torno a la cual se disponían mesas que invitaban a la intimidad. Sonaba música en directo, algo de jazz, aunque no pude reconocer el tema. Un camarero, caracterizado como el gran Gatsby, nos iba a acomodar en una pequeña mesa próxima al escenario, pero Jara insistió en que prefería otra más cerca de la puerta, arguyendo que con la música no podríamos hablar cómodamente. Aquella era una mesa mucho peor, pero no quise discutir. Y para colmo, cuando fui a sentarme, se adelantó y me quitó el sitio. Jara estaba muy rara.

—No, no. Déjame a mí ese sitio. Siéntate tú en éste, que desde aquí tendrás mejores vistas.

—Pero, Jara, ¿qué vistas voy a tener? ¡Si desde este asiento lo único que se ve es la puerta del bar y el lobby del hotel! Prefiero este otro desde el que al menos puedo mirar, aunque sea desde lejos, al grupo que está tocando, y que habríamos visto mucho mejor en la mesa que te has empeñado en rechazar.

—Bueno, es que a mí me gusta mirar hacia adentro, ¿qué pasa? ¿Algún problema?

Sonreí mirándola como si estuviese loca. No quise ahondar sobre lo absurdo del tema, así que le hice caso y me senté en el asiento que ella quería. Estuvimos tomando el café y el helado relajadamente, planeando qué íbamos a hacer al día siguiente hasta que llegase la hora del evento...

Y entonces, mi mundo se detuvo.

Jara, que estaba hablando en ese momento, se quedó mirándome fijamente y empezó a sonreír al ver la expresión indescriptible que se había dibujado en mi rostro: allí, delante de mis ojos, estaba Blake.

Blake Chapman.

Lo vi caminar hacia la puerta del bar, donde se detuvo solo un segundo para dar una visual y elegir una mesa, aunque a mí ese segundo me pareció una eternidad, como si todo lo que estaba ocurriendo fuese a cámara lenta. Estaba guapísimo. Llevaba unos vaqueros ajustados y un suéter que, aunque era amplio, dejaba adivinar su espectacular figura. Aunque se le veía un poco cansado, su rostro y su mirada aún mostraban la belleza de la juventud, incluso a sus treinta y nueve años. Era perfecto, muy atractivo y mucho más sexy de lo que esperaba, demasiado para mi salud. Gracias a Dios que él no se había fijado en mí, porque mi expresión podría haber asustado a cualquiera.

Jara no se giró para mirarlo, seguía sonriendo mientras no me quitaba ojo.

—Es él, ¿verdad? ¡Lo sabía! ¡Sabía que bajaría a la cafetería! Cris, haz el favor de disimular un poco, que como te vea así va a salir huyendo.

—¿Co... cómo? —fue lo único que atiné a decir.

—¡Que cierres la boca! —respondió entre dientes, haciéndome caer en la cuenta de mi expresión atónita—. Como suponía, tendría que bajar aquí en algún momento, solo había que esperar. En ti está ahora conseguir que te conozca y pasar un fin de semana espectacular, o simplemente, acudir mañana al evento que, por supuesto, también es un privilegio.

Yo la escuchaba atentamente, pero no podía quitarle la vista de encima a Blake, que al parecer ya había elegido mesa, una que quedaba escondida en un rincón y que, casualmente, estaba dos más allá de la nuestra, mirando hacia nosotros. Llamó al camarero, pidió, sacó un libro de su bolsa de cuero y empezó a leer.

—Cris, por favor, ¿puedes cerrar la boca? ¡Aquí no se permiten las fans! —me insistió Jara con una inquisitorial voz gutural que habría hecho temblar incluso a mi madre—. Recuerda que este fin de semana somos dos señoras estupendas acostumbradas a codearse con celebridades. ¿O es que quieres que tengamos problemas con el equipo de seguridad que, como sigas así, pronto nos invitará a abandonar la sala porque pareces una loca dispuesta a asaltarle? ¡Deja ya de mirarlo embobada y habla conmigo, por el amor de Dios!

Me recompuse rápidamente. No podía pronunciar palabra y me salió una pequeña risita nerviosa, que controlé al instante.

—¿Y ahora qué hacemos? —pregunté a Jara de forma retórica.

—Pues chica, no sé. Llevas fantaseando con conocerle durante semanas. ¡Qué digo semanas! ¡Meses! Así que tira de imaginación y todo saldrá bien. Y yo... yo me voy a levantar, porque voy a ir a darme un maravilloso y relajante baño a la habitación, a la que no quiero que vengas bajo ningún concepto. Bueno, a no ser que sea acompañada, aunque supongo que, si se diera el caso, irías directamente a la suite donde Blake se hospeda.

—¡Por Dios, Jara, cállate! ¡Nada de eso va a pasar! Además, ¡me moriría de la vergüenza!

—¿Vergüenza de qué? ¡Él es un hombre! Guapísimo, sí, ¡pero un hombre! Y tú, nena, eres una mujer preciosa y muy sexy, métete eso en la cabeza. Olvida quién es él, sé tu misma y lo encandilarás, igual que lo has hecho otras muchas veces.

—Jara, en serio, no me dejes aquí sola que me va a dar algo.

—Ni hablar. Esto lo tienes que hacer sola. Y es ahora o nunca, bonita. Es más, voy a darte una pequeña ayudita...

Sin pensarlo dos veces, Jara se levantó de la mesa y se dirigió a la barra. Intercambió unas palabras con el camarero y volvió a la mesa.

—Tú sígueme el rollo, ¿vale?

—¿Qué vas a hacer?

—Primera regla de la seducción: que el objetivo sepa que existes.

El camarero se acercó entonces con una pequeña tarta, que llevaba una vela encendida, y una botella de Möet Chandon con dos copas. Dejó todo en nuestra mesa y comentó en voz alta: 

—Muchas felicidades, señorita. Mi más sincera enhorabuena.

Evidentemente, Blake ya se había dado cuenta de que existíamos, se había dado cuenta todo el bar. El camarero sirvió las dos copas y Jara y yo brindamos. Ella sonreía despreocupadamente; yo sonreía intentando no caer en el histrionismo.

—Cariño, relájate —susurró Jara, llamando mi atención—. Parece que acabas de salir de un sanatorio mental y que necesitas una dosis. Das un poco de miedo, ¿vale? Céntrate. ¿Sí? Vamos allá. Segunda regla.

Segunda regla de la seducción: sonreír lo más encantadoramente posible. Cualquier sonrisa ablanda corazones y, en este caso, allana caminos difíciles. Aunque me estaba costando horrores aparentar naturalidad, respiré hondo disimuladamente y me concentré en lo que ella me decía.

—Eso es, mucho mejor. Ahora vamos a brindar, vamos a crear expectación.

Brindamos y sonreímos, esta vez con mucho mejor resultado. Tras el primer sorbo de champán, Jara dijo en voz alta: 

—Vamos, pide un deseo.

Consciente de que todo el mundo nos miraba, incluido él, me incorporé levemente para acercarme a Jara, dejando que la curva de mi pecho y mis piernas se hiciesen notar. Retiré el pelo de mi rostro sensualmente para que él pudiese ver cómo susurraba mi deseo al oído de mi amiga.

—Tú sabes de sobra lo que deseo —le confesé a Jara con una sonrisa pícara en mis labios.

Tercera regla de la seducción: crear misterio, proponer una situación intrigante en torno a tu persona, de manera que el objetivo se sienta involucrado en ella, que desee saber más. Si todo había ido bien, Blake estaría intrigado por saber por qué me había levantado a confesar mi deseo a mi amiga al oído, en lugar de hacerlo en silencio como todo el mundo. Pero sobre todo, estaría intrigado por saber la índole de ese deseo, qué era eso que me había hecho sonreír de aquella forma.

Las cartas estaban echadas. Cerré los ojos y paseé mis dedos por mis labios, pintados de rojo a conciencia. Entonces volví a sonreír, abrí los ojos y soplé la vela. 

Seguras de haber captado la atención de nuestro objetivo, Jara y yo comenzamos a charlar en inglés, alternando risas con sorbos de champán durante el tiempo que se tarda en tomar dos copas, buscando que Blake asistiese de soslayo a la conversación, aunque sin que pudiese escucharla del todo. Una vez terminada su segunda copa, Jara se levantó despacio de su asiento.

—Ahora, haz el favor de acompañarme a la puerta. Quiero que Blake te vea bien, que sepa lo preciosa que eres y lo bien que te mueves. Y luego me despides con un beso y te vuelves aquí, te sientas educadamente y haces cualquier cosa para que no desvíe su atención. En eso eres experta, cariño.

—Sí, pero con él es...

—Cris —me interrumpió Jara—, no deja de mirarte. Lo tienes a tiro, solo depende de ti, ten eso claro. Ahora sonríe, levántate y ven conmigo. Empieza el espectáculo.

Y así lo hice. Sonreí, me levanté y acompañé a mi amiga a la puerta del bar. Nos paramos allí unos segundos, fingiendo charlar, y reímos un poco para llamar la atención, pero sin ser escandalosas.

—¡Te ha mirado! ¡Lo he visto! —dijo Jara, consiguiendo que el corazón se me saliera por la boca—. Ha levantado la mirada del libro y te ha escaneado de arriba a abajo. ¡Ay amiga! ¡Todo tuyo!

Jara se dio media vuelta y se marchó, dejándome allí sola frente al peligro. Me armé de todo el valor que pude reunir, me giré y, moviéndome despacio, cadenciosamente para despertar aún más interés, volví a la mesa.

Sin que yo lo supiera, Blake no me había quitado ojo durante esos segundos que había durado mi actuación y había esbozado una media sonrisa.
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CLÁSICOS

Estaba sola. Segundo asalto. Pedí al camarero otra copa de champán, saqué el móvil de mi bolso distraídamente y empecé a enviarle mensajes a Jara. Cuando el camarero se acercó a servirme, le di las gracias con una sonrisa espectacular. De vez en cuando, miraba a Blake de soslayo, imposible mantener la mirada más tiempo sin despertar sospechas. Blake me miraba intrigado, sin duda le había llamado la atención, y parecía que se sentía atraído hacia lo que veía.

Nuestras miradas se cruzaron. Mantuve un segundo mis ojos verdes sobre los suyos, azules como el océano: contacto visual, la quinta regla de la seducción. 

¿O era la séptima?

¡Ayyyy! Estaba tan nerviosa y hacía tanto tiempo que no coqueteaba con un hombre que no supe qué hacer y volví al móvil. Pero sonreí, sonreí porque no lo pude evitar, no porque quisiera seguir seduciéndolo. Pasaron unos segundos, volví a mirarlo y ahí estaba, mirándome curioso... ¡y sonriendo también! Volví enseguida la vista al móvil, pero mi sonrisa se amplió, no pude evitarlo. Durante los minutos siguientes, la escena se repitió un par de veces más. De repente, noté que Blake se levantaba.

¡Ay, Dios Mío!

Mi cuerpo se tensó completamente. No quería que se marchara. ¿No había conseguido llamar su atención lo suficiente? ¿Había hecho algo mal? Las reglas de la seducción siempre habían sido una tontería y, si soy sincera, nunca las había tenido que poner en práctica, al menos no tantas. Debería haber sido más natural. ¡Acababa de perder la oportunidad de mi vida! 

Volví a girar mi cabeza hacia donde él se sentaba, ansiosa por ver qué había hecho; pero, para mi absoluta sorpresa, Blake estaba de pie junto a mi mesa, mirándome divertido con una expresión mezcla de dulzura y sensualidad, esa expresión que tantas veces le había visto en fotos y que me volvía loca.

—¿Vamos a estar así toda la tarde o prefieres que charlemos un poco? —dijo Blake con toda la naturalidad del mundo, con su perfecto inglés británico, con su profunda voz. Yo me perdí momentáneamente en aquellos ojos de un azul infinito, sintiendo cómo mi cuerpo se derretía por dentro. Aún así, fui capaz de recomponerme y responder también en el mejor inglés que pude.

—Creo que charlar será lo mejor. ¿Quieres sentarte? —No podía creer el aplomo con el que había sonado aquello, cuando en realidad, estaba hecha un flan.

—No, si fuese posible, preferiría que te mudases a mi mesa. Es más íntima y no me gusta que la gente esté pendiente de lo que hago... excepto si se trata de alguien tan encantadora e interesante como tú.

El suelo se acababa de abrir bajo mis pies y yo caía al abismo sin red. Esbocé la mejor de mi sonrisas y tuve el arrojo de acompañarla con una de mis miradas más arrebatadoras. Bueno, al menos eso esperaba. Blake se giró y se dirigió de vuelta a su mesa, donde me esperó de pie mientras yo a duras penas conseguía levantarme sin desmayarme. Me acerqué a él, retiró uno de los asientos con aquellas manos con las que yo soñaba tan a menudo, y me dijo: 

—Madame, si es tan amable...

Me dejé hacer. Tomé asiento y él se sentó en el suyo. Llamó al camarero, le indicó que yo ahora le acompañaría en su mesa y pidió dos copas de champán más. Entonces se giró hacia mí, apoyó su mentón en sus dedos y me sonrió.

—No he podido evitar la tentación de saber quién se esconde bajo tus maneras. Has llamado mi atención y eso es... poco habitual. Me llamo Blake, ¿y tú?

Sabía que era mi momento, tenía que echar el resto. Blake Chapman, con su seguridad innata, con esa profunda voz y ese perfecto inglés británico, acababa de decirme que le había llamado la atención, así que tenía que deslumbrar.

—Me llamo Cris. Y tú también has llamado mi atención.

—¡Oh! ¡Así que eres una clásica! Igual que yo, entonces.

—¿A qué te refieres?

—Al hecho de haber esperado a que yo me acercase a ti, en lugar de hacerlo tú.

—Normalmente, no me acerco a los hombres que no conozco, aunque me llamen la atención.

—Por eso digo que eres una clásica. No me malinterpretes, me encanta. Me encantan esos detalles femeninos que, por desgracia, hoy en día se están perdiendo.

—¿Lo dices por tus fans, verdad? —me atreví. Tampoco quería que pensase que era de otro planeta y que no sabía con quién estaba hablando.

—¡Oh! ¿Entonces me has reconocido?

—Pues claro. Soy una cinéfila empedernida. Sé que tienes una legión de fans femeninas dispuestas a todo por acercarse aunque sea a cincuenta metros de ti —dije con una mirada insinuante—. Supongo que un actor de tu talla estará harto de que se le acerquen mujeres a molestarle, razón de más para que ni se me haya pasado por la cabeza acercarme a ti.

—Hmmmm... sí, la verdad es que es un engorro. Pero he de reconocer que no todos los días se me acercan mujeres tan bellas como tú, ¡ni tan consideradas! —Blake sonrió y me alegró mucho ver de nuevo aquella sonrisa que adoraba, aquella sonrisa que antaño siempre lucía y que, últimamente, tan pocas veces le veía—. ¿Qué ocurre? Me estás mirando raro... —Blake se había dado cuenta de que me había quedado embobada, así que bajé mi mirada y fingí.

—¡Nada! Me has recordado de repente a uno de tus personajes, uno de los que más me gustan. Perdona, no quería hacerte sentir incómodo.

Blake me miró con una dulzura infinita. Se detuvo en mis ojos unos segundos y volvió a sonreír. 

—¿A qué personaje exactamente? —intentó sonsacarme.

—No es de cine, es de teatro. Si no recuerdo mal, es de tus inicios: Macbeth. Tuve la suerte de verte en el Her Majesty's Theatre una vez que estuve en Londres de congreso hace mucho tiempo. —Mentira, lo había visto en internet hacía menos de un mes, pero lo que sí era cierto es que era una de sus mejores interpretaciones para mí.

—Curioso —afirmó Blake pensativo—. La mayoría de la gente me conoce más por las películas de acción, sobre todo fuera de Reino Unido. Así que una aficionada al teatro... y, ¿por qué te gustó tanto mi interpretación de Macbeth?

—No sé si debería decirlo...

—No, no. Adelante. No nos conocemos, puedes decirme lo que quieras, ya te diré si estás en lo cierto o no.

—Es más una interpretación mía personal.

—Me tienes intrigado. Insisto, aventúrate sin miedo —me rogó sonriendo.

—Bien, como quieras, pero que quede claro que me pareces un muy buen actor en general. Es asombroso cómo te mimetizas con personajes tan dispares como los que te he visto interpretar y sin duda tu exquisito acento inglés se crece cuando interpretas un clásico de Shakespeare como ese. Sin embargo, esa interpretación me pareció... sobrenatural, parecía que llevabas el personaje dentro. No sé si sería porque tenías mucho interés en ese papel o porque tenía que ver con algo personal, pero la fuerza con la que te expresabas, cómo te desenvolvías en el escenario... Me dejaste completamente sobrecogida y la obra me tocó en lo más profundo.

Blake permaneció inmóvil, mirándome fijamente, casi me atrevería a decir que estaba intentando disimular algo. Pasaron unos segundos que se me hicieron eternos y, viendo que no reaccionaba, pensé que otra vez había hablado más de la cuenta, así que intenté salvar la situación cambiando de tema.

—Y, aparte de ser actor, ¿qué más te gusta hacer con tu tiempo, Blake?

Eso lo relajó un poco. Volvió a sonreír dulcemente.

—Me encanta leer. Leer es mi placer secreto y, casualmente, mi escritor favorito es Shakespeare; y mi obra favorita... bueno, eso creo que ya lo has descubierto tú solita. Un buen libro, una buena copa de vino acompañada de una buena charla, como parece que va a ser ésta, son los mejores placeres de la vida para mí.

—Ummmm —respiré aliviada, parecía que no había arruinado el momento como pensaba—. A mí también me encanta el vino; además, ¡soy una experta!

—¡Oh! ¿Me he topado con una sumiller? 

—No tanto. Simplemente, tengo buen paladar y me esfuerzo en educarlo. Porque, coincido contigo, creo que una buena conversación mejora aún más si va acompañada por un buen vino y, además, es uno de los placeres de la vida —concluí mientras sonreía. 

—Aquí en España tenéis muy buenos vinos, por lo que tengo entendido.

—Sí, nuestras denominaciones de origen son conocidas en todo el mundo. ¿Has probado algún vino español?

Blake abrió la boca, hizo un ruido como si estuviese pensando y, finalmente, negó con la cabeza.

—¡No! —dijo riendo—. La verdad es que conozco muy poco de tu país, lo siento. No he tenido oportunidad de disfrutar de sus placeres, aunque sé que es un país maravilloso, lleno de rincones especiales y con una gastronomía muy interesante. Y ahora también sé que sus mujeres son encantadoras.

—Mmmm, suena a respuesta típica para las entrevistas —le respondí con un gesto desdeñoso, y volvimos a reír—. Bueno, no te preocupes, si tengo oportunidad, te haré una cata de los vinos que no puedes dejar de probar durante tu estancia aquí, que durará...

—Oh, solo este fin de semana. Es triste, me gustaría tanto poder conocer las ciudades a las que viajo, pero tengo una agenda tan ajustada que...

—Vamos, ¡no te quejes! —interrumpí—. ¡Al menos has estado en mil sitios diferentes! ¡Ya me gustaría a mí haber visitado todas las ciudades en las que tú has estado!

—No creas. En la gran mayoría, solo he visitado el hotel, el aeropuerto y el set de rodaje, o como mucho, el lugar donde se celebraba el evento de turno. No sé qué es más cruel, si no conocer nada o tenerlo al alcance de tu mano y no poder disfrutarlo. La verdad es que ya he olvidado que estoy en ciudades diferentes, sólo me muevo de habitación en habitación. La única diferencia entre una ciudad y otra es la comida que puedo degustar en el hotel. A veces, me gustaría poder visitar una ciudad como una persona normal, sin tener que ocultarme de todo el mundo y pudiendo ir a cualquier sitio de esos a los que todo el mundo les gusta ir. ¿Sabes que no he entrado en ningún museo desde que me hice famoso? Es muy triste, la verdad. Tendrías que ver los looks que tengo que llevar a veces para poder comprar una simple botella de agua mineral.

Ambos reímos con ganas ante la ocurrencia.

—¿Has dicho museos? ¿Te gusta el arte? —pregunté con interés. 

—Me apasiona —me confesó, mirándome fijamente a los ojos.

Aquella mirada casi consiguió que me perdiese del todo. Me debatía en una lucha constante por mantener mi papel ante él, pero respondí rápidamente.

—Ahora entiendo lo que decías antes de no poder disfrutar lo que te rodea. Si yo viniese a Madrid y no pudiese visitar el Museo del Prado, sería casi como no haber venido.

—Exacto. Y al final, acabo viéndolos por internet. —De repente, Blake interrumpió de nuevo la conversación y volvió a clavar sus intensos ojos azules en los míos—. Espera, ¿también te gusta el arte? ¿Arte? ¿Literatura? ¿Cine?¿Vino? ¿Conversación? Por Dios, ¿dónde has estado escondida toda mi vida?

Se me caía la baba. Le sonreí tímidamente, sin saber qué responder a aquella frase que me había lanzado. Resultaba que, además de estar buenísimo, ser sexy a rabiar y guapo como el que más, Blake era encantador, culto, inteligente y sensible. Bajé la mirada, azorada, no sabía cómo salir del atolladero. De repente, se me ocurrió una idea.

—Está bien, hecho —afirmé, volviendo a llamar su atención.

—¿Qué está hecho?

—Tú déjame a mí. Dame tiempo, pero te prometo que cumpliré tu deseo. Conseguiré que puedas visitar la ciudad como una persona cualquiera.

—Ummmm... ¿ya nos estamos haciendo promesas? —me dijo con su voz más profunda y mirándome con picardía. Yo me derretí ante el comentario tan sugerente, pero disimulé lo mejor que pude—. Y dime, si acepto tu reto, ¿yo también tendré que satisfacer un deseo que tú tengas? —inquirió, manteniendo el mismo tono de complicidad que se estaba creando entre nosotros. 

—Será difícil —sonreí—, pero parece interesante. —Estaba entrando en el juego, ambos lo sabíamos, y era muy excitante.

—Así que crees que será difícil... Me estás planteando un reto, y me encanta —dijo con una expresión pícara y una mirada arrebatadora en sus ojos.

Si hubiera abierto la boca en ese momento, se me habría caído la baba literalmente. Intenté salir por la tangente para volver a tener el control de mi cuerpo.

—Hay que sellar el trato.

Le ofrecí mi mano para cerrar el pacto y, entonces, ocurrió algo inesperado. Cuando Blake tocó mi piel, ambos sentimos una especie de chispazo, algo nos recorrió en aquel momento y sé que los dos lo sentimos porque su mirada lo expresó intensamente. Separamos nuestros dedos, pero nuestros cuerpos se habían acercado. Intenté continuar con la conversación, ignorando el calor que me abrasaba tras haber sentido su mano en la mía.

—Y dime, ¿qué libro estás leyendo ahora mismo?

—Pues, últimamente no leo tanto como solía porque tengo muchos proyectos por delante, todos a la vez, así que prácticamente lo único que leo son guiones, diálogos... pero el último que leí, fue La Metamorfosis de Kafka.

Lo miré absolutamente sorprendida. 

—¿No lo habías leído hasta ahora? ¡No te creo!

—¡Por supuesto que lo había leído! ¿Por quién me tomas? —Blake puso una cara de ofendido muy simpática que me hizo reír más fuerte, él se contagió y llamamos un poco la atención.

—¡Shhhh! Tenemos que ser discretos —dije yo manoteando para que Blake bajase el tono—, nos está mirando todo el mundo.

—Pues que miren, probablemente tengan envidia de lo bien que lo pasamos. Dime tú ahora, ¿qué libro estás leyendo?

Tendría que haber confesado que todo lo que había leído últimamente era fanfiction sobre él, pero hice memoria.

—Eeeh, pues lo que estoy leyendo ahora mismo es de una autora española que adoro, a la que no conocerás. Es una novela ambientada en las zonas más recónditas de nuestro país. En torno a la mitología autóctona, empiezan a ocurrir crímenes en serie...

—Uuhhh, así que te gusta la literatura policíaca...

—Me encanta. Y con el cine me ocurre lo mismo. Me gusta una buena “peli” de misterio o de asesinatos, o de juicios y cárceles...

—Me estás empezando a dar miedo.

Blake se quedó muy serio y me miró a los ojos con expresión asustada. ¡Ay Dios! ¡Ahora pensaría que yo era una especie de friki psicópata! Cuando iba a explicar el malentendido, su expresión cambió completamente y, de repente, empezó a reír de nuevo.

—¡Serás bobo! —exclamé, tirándole una servilleta a la cara y uniéndome a sus carcajadas.

—¡Tendrías que haber visto la cara que has puesto! —Blake se desternillaba de la risa—. Perdón, no he podido evitarlo. Tranquila, a mí también me encantan las pelis de acción y los thrillers.

—Pues te has quedado conmigo totalmente.

—Perdona, es que me encanta bromear de vez en cuando.

—Me gustan los hombres con sentido del humor —respondí, alzando una ceja sugerente, aprovechando para ganar algo de ventaja. Blake carraspeó y sacudió la cabeza, un poco abrumado ante mi ataque, y sonreí al comprobar que había causado el efecto que buscaba—. Parece ser que coincidimos en gustos, entonces... —continué.

—Eso parece —respondió con rapidez, intentando recomponerse—. Pero como te decía, tengo poco tiempo para mí, cada vez menos. Echo en falta esas tardes en las que te puedes quedar en el sofá horas y horas, perdido entre las páginas de un buen libro o viendo una película de esas que te agarran y no te sueltan.

—¡Uy! Yo ya de eso ni me acuerdo! ¡Hace tanto que no puedo dedicarme a mí misma! —dije entre risas. 

—¿Por que? ¿A qué te refieres? —preguntó Blake.

—Los niños, ya sabes. —Me salió solo. Ese es mi principal defecto, soy demasiado natural. Ahora ya no podía echarme atrás, así que intenté continuar como pude—. Cuando eres madre, los quehaceres se multiplican y tienes poco tiempo para disfrutar de las cosas que te gustan.

Ya está, lo había dicho. Me quedé mirándolo a ver qué reacción tenía, muerta de miedo. Sin embargo, su expresión no cambió.

—Eres afortunada, Cris. Yo estoy loco por ser padre, pero aún no he sido bendecido con ese regalo.

Nos miramos a los ojos de nuevo. Vi que estaba siendo completamente sincero conmigo, no había incomodidad en absoluto. Parecía que nos conocíamos de toda la vida, que podíamos preguntarnos cualquier cosa sin tapujos. Todo era natural, espontáneo. Pero presentí que iba a empezar el interrogatorio.

—Y dime, ¿cuántos hijos tienes?

¡Mierda!

—Dos, un chico y una chica.

Le hablé de lo buenos que son mis hijos y de lo maravilloso que es ser madre, aunque estaba segura de que, en cuanto pudiera, Blake saldría corriendo. Sin embargo, y para mi sorpresa, él se mostró muy interesado y me animó a continuar. Y como nos ocurre a todas las madres, incluso aunque estemos delante del hombre de nuestros sueños, empecé a hablar sobre ellos con orgullo. Intenté explicarle la locura de un día normal en casa mientras él reía y me miraba embobado, sin poder quitar su sonrisa de sus labios.

—Entiendo entonces que estás casada —preguntó, aprovechando un inciso en mi discurso.

—Sí, estoy casada.

¡Mierda otra vez!

—Debí haberlo imaginado, una chica como tú no podía estar libre —dijo, bajando la mirada tristemente. De repente, volvió a subir la cabeza y me miró juguetón mientras me preguntaba—. ¿Felizmente?

—Sí, podemos decir que sí...

Se acabó, esa había sido la puntilla. ¿Porqué no podía mantener la boca cerrada? Ahora Blake se levantaría y huiría de mí como del diablo. Cogí mi copa de champán para evitar su mirada, esperando la excusa de rigor que daría por terminada la conversación; pero cuando volví a buscar la suya, consumida por el nerviosismo, él me estaba devorando con sus ojos.

—¿Y por qué tu marido te deja salir sola sin escolta? —soltó Blake mostrándome su mejor sonrisa—. Guapa, lista, culta, divertida, sexy... si fueras mi mujer, yo no te dejaría salir sola por ahí. Cualquiera... cualquiera podría encapricharse de ti en menos de lo se que tarda en tomar dos copas de champán —afirmó, mientras apuraba lo que quedaba de la segunda copa.

Ahora sí. Definitivamente había muerto y estaba en el cielo. Tenía que recomponerme. Lo miré traviesa y volví mis ojos a mi copa.

—Estoy de congreso en Madrid este fin de semana. He venido con una amiga para no estar aquí sola y también para aprovechar y desconectar un poco. Ya sabes, unas copas, unos bailes...

—Ummm... sí, creo que me acuerdo de algo de eso —dijo riendo mientras se pasaba la mano por la cabeza con un gesto de pesadumbre.

—¿Qué pasa? ¿Es que no sales con tus amigos a bailar? —solté sin pensar.

—Lo de bailar no ha sido precisamente mi fuerte para ligar. Aunque intuyo que a ti se te dará muy bien.

—Blake, yo no bailo para ligar, ¡bailar es mi pasión! ¡Tendrías que verme! 

—Te aseguro que me encantaría —me dijo arqueando una ceja con una media sonrisa arrebatadora—; de hecho, estoy empezando a imaginármelo. —Me ruboricé intensamente y bajé la mirada, pero sin ocultar mi sonrisa—. Así que de congreso, qué interesante —dijo Blake poniendo su pose más sexy. Estaba atacando con sus mejores armas—. ¿Y puedo saber a qué se dedica una mujer tan preciosa como tú?

—Trabajo en un banco.

—¡Ufff!

—¿Qué? —pregunté mientras sonreía incrédula.

—¡Aburrido! Pensaba que ibas a decir que eras viróloga, o publicista, o diseñadora de interiores...

—¡Venga ya! ¿Tengo pinta de diseñadora de interiores?

Ambos reíamos, disfrutando de la conversación y de la compañía. Le hablé a Blake sobre mi trabajo. Sabía que no podía decir que era una empleada, con mi sueldo no podría permitirme estar alojada en ese hotel, así que no profundicé mucho. Solo le conté que trabajaba en Prevención de Fraudes y que mi principal cometido era tratar con clientes extranjeros.

—Ahora entiendo, ya me extrañaba encontrar a alguien autóctono con el que pudiese entenderme tan bien en mi idioma —asintió sonriente. 

—Gracias —dije halagada—, pero mi inglés no es ni de lejos suficiente para poder mantener una conversación contigo, a tu nivel.

—¡Oh vamos! ¡No digas tonterías! ¡Creo que nos estamos entendiendo perfectamente! Y, ¿a qué te refieres con "a mi nivel"? ¡Ni que estuvieses hablando con Shakespeare!

—Bueno, no, pero casi, ¿eh? —Ambos reímos con ganas.

—Vale, culpable. Ya te he confesado que tengo afición por los clásicos, pero en ocasiones normales, hablo como una persona normal.

—Bueno, Blake, creo esto dista mucho de ser una ocasión normal, ¿no crees? —Ahora era yo la que atacaba, sonriéndole de medio lado y con mi mirada más sexy.

—Coincido, no es normal en absoluto. La verdad es que no suelo sentarme a tomar champán con desconocidas. —Aceptaba mi reto, su cuerpo se acercaba al mío mientras que me derretía con su mirada.

—Bueno, ahora ya no somos desconocidos, ¿no? —No pensaba achantarme, para nada. 

—No, afortunadamente no. Hacía mucho tiempo que no me sentía como una persona normal. No recuerdo siquiera el tiempo que hace desde la última vez que miré a una chica, me gustó lo que vi y me acerqué a ella para conocerla mejor. Esto es un lujo para mí. Siempre estoy trabajando, siempre estoy rodeado de gente que me dice dónde tengo que ir y lo que tengo que hacer dentro de cinco minutos. Es cómodo, pero he de reconocer que también es estresante.

—Te comprendo, tiene que ser horrible. La verdad es que no sé cómo puedes lidiar con ello y, aún así, tener una familia.

Tiré el anzuelo, a ver qué pescaba, pero Blake dejó de sonreír automáticamente.

—Es más complicado de lo que puedas imaginar, demasiado complicado. Ahora mismo, me parece imposible, de hecho.

Blake bajó la mirada hacia la mesa y se quedó así, cabizbajo, como si de repente se le hubiese venido el mundo encima. Sin saber cómo, mis dedos se habían acercado a su mano, que reposaba en la mesa junto a la mía. La posé sobre la suya, solo quería reconfortarle, infundirle tranquilidad, seguridad. Y de nuevo, el chispazo, ambos lo sentimos. Blake me miró a los ojos, de repente estaba muy cerca, peligrosamente cerca. Era una persona preciosa, llena de sentimientos, y estaba dolido. Solo quería acariciar ese pelo y ese rostro para que él sintiera cuánto significaba para mí; pero claro, no podía. Sin embargo, la mirada no decaía, ambos la estábamos disfrutando y se podía palpar la química flotando alrededor.

—¿Tienes algo que hacer ahora? —preguntó, sin separarse un milímetro de mi rostro.

—No, nada. ¿Por qué?

—Tienes razón. Esto no es una ocasión normal y no quiero que termine. Siento que nuestro encuentro no ha sido casualidad. Hace apenas un par de horas que te conozco y tú... —Me cogió de nuevo la mano—, tú me has hecho sentir como hacía mucho tiempo que no me sentía: libre. Quiero hacer una locura. Quizás para ti sea algo trivial, pero para mí es muy especial.

—Dime, suena bien.

—Quiero dar una vuelta. Necesito que me de el aire y tenía ganas de ver un poco la ciudad. Me preguntaba si querrías acompañarme.

¿En serio? ¿Esto me estaba ocurriendo a mí? No era capaz de contestar, me había quedado sin habla. ¿Me iba a ir a dar una vuelta con Blake Chapman? ¿Eso estaba bien?

—Bueno, necesitaré un guía, ¿verdad? ¿Y quién mejor que tú para guiarme? Además, a pesar de lo poco que te conozco, si eres la persona que creo que eres, seguro que te gustarán las motos.

Una amplia sonrisa iluminó mi rostro. 

—¡Claro! Me encantan las motos, ¿por qué?

—Ahora lo verás. Además, aún tengo que saber qué es lo que estabas celebrando antes con tu amiga.

Blake se levantó, llegó hasta mi asiento para retirarme la silla mientras yo me levantaba y me miró, sonriente de nuevo.

—¿Vamos?

Blake me estaba ofreciendo la mano y yo tenía que decidirme. Le miré a los ojos y sonreí.

—De acuerdo, vamos.
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CAPÍTULO 7
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UNA CITA FORMAL

Cogí su mano y Blake me sonrió, me la apretó fuerte y empezó a andar hacia la puerta del bar. Antes de franquear el umbral, se giró hacia mí sin quitar esa preciosa sonrisa de sus labios.

—Será mejor que ahora te suelte, aunque te aseguro que no me apetece para nada hacerlo, pero ya sabes, aquí no estamos seguros.

Me miraba con algo de preocupación, parecía que temía mi reacción.

—No te preocupes, es totalmente comprensible —le respondí.

Blake sonrió ampliamente y sus ojos brillaron de entusiasmo. Sacó el móvil e hizo una llamada. Yo lo miraba extasiada. Pude recrearme en su cuerpo mientras estaba distraído hablando. Dios mío, ¡era perfecto! Todo en él era perfecto. De repente, la llamada terminó y se giró hacia a mi, pillándome in fraganti. Me ruboricé como una colegiala y miré al suelo avergonzada. Pero él seguía sonriendo.

—Acompáñame, Cris. Vamos a salir por la puerta de atrás, así no tendremos que estar pendientes de ojos indiscretos.

Yo levanté la mirada de nuevo y sonreí.

—Uuuuuhhh, por la puerta de atrás... qué sexy...

¿Y ahora esto? ¡Oh Dios mío! ¿Podía ser más evidente?

—Bueno, no sé si es sexy, pero es... seguro para... nosotros.

Sí, había dicho nosotros.

Nosotros, Blake Chapman y yo.

¡Aghghghgh!

¿Estaba soñando o todo esto era real?

Blake empezó a apretar el paso dirigiéndose hacia la parte de atrás del hotel y yo le seguí, sintiéndome como una niña a punto de cometer una travesura. Cuando llegamos a la puerta trasera, nos esperaba un hombre alto y fuerte con un pinganillo en la oreja. Le dio a Blake una cazadora de cuero, unas llaves y le abrió la puerta. Yo observaba todo lo que ocurría a mi alrededor como si estuviera flotando en un sueño, no me lo podía creer. Cuando salimos a la calle, una preciosa y enorme motocicleta BMW plateada nos esperaba, con dos cascos encima del asiento. Me quedé mirando con la boca abierta.

—¿Conduces tú o prefieres que conduzca yo y tú me guías? —preguntó Blake, divertido al ver mi expresión.

—¡No he cogido una de estas en mi vida! —dije yo, aún extasiada ante la visión.

Blake arqueó una ceja y sonrió de la forma más sexy del universo.

—Pues mejor, así tendrás que agarrarte fuerte. Me encanta conducir a toda velocidad. —Lo decía todo con su mirada y a mí estaba a punto de darme un parraque. Me dio el casco, se puso el suyo y montó en la moto—. ¿Vamos?

—¡Por supuesto! —atiné a responder, obligándome a reaccionar para dejar de parecer boba del todo.

Me subí detrás de él y me agarré tímidamente a su cuerpo. Pero Blake arrancó el motor y salió disparado hacia la calle principal, así que no me quedó otra opción que agarrarme fuerte, rodeando su cintura con mis brazos para evitar caerme.

—Mucho mejor así, honey... —le escuché decir, complacido.

¡Oooooh, Dios mío! ¡Me había llamado honey! Honey era una de mis palabras cariñosas favoritas del inglés y mi corazón latió desbocado contra su cuerpo. Me agarré aún más fuerte a su cintura y me acomodé en su espalda, abrumada por su cercanía y por su olor. ¡Ufff! ¡Cómo olía aquel hombre! Estaba tan ensimismada en mis sensaciones que no me di cuenta de que Blake no arrancaba.

—¿Me vas a decir hacia donde vamos? Porque si prefieres quedarte abrazada a mí, creo que me bajaré de la moto y así también podré abrazarte yo.

¡Por Dios! ¿Cómo podía ser tan sexy una persona? Intenté recomponerme, aún más abrumada por lo evidente de mis sentimientos, y conseguí pronunciar palabras lo suficientemente elocuentes para que Blake dejase de insinuar cosas que mi mente no podía permitirse imaginar.

—Eeeeh, lo siento. Gira a la derecha y te iré guiando. Quiero enseñarte varios sitios emblemáticos y preciosos.

—Tus deseos son órdenes —dijo, sin abandonar el tono insinuante. Volvió a arrancar a toda velocidad, obligándome a agarrarme desesperadamente a su cuerpo de nuevo. 

Durante el trayecto de poco más de media hora, fui dándole, casi a gritos, detalles de lo que íbamos viendo. Blake asentía o giraba un poco su cabeza para pedir que le diera más datos sobre lo que le explicaba. Pasamos por los principales monumentos: el Palacio Real, el edificio del Banco de España y el museo del Prado, que desgraciadamente estaba cerrado; si no, habría intentado convencerlo para entrar un momento. Disfrutamos del paseo y de la compañía, ambos nos sentíamos tan libres como si fuéramos adolescentes, ajenos a nuestras respectivas responsabilidades.

Al llegar a un semáforo, después de más de media hora de viaje, Blake se quitó el casco y se giró hacia mí.

—Cris, me gustaría estirar un poco las piernas. ¿Hay algún parque, o algo parecido, que no esté muy concurrido? ¿Algún sitio cercano por donde podamos pasear, aunque sean solo quince minutos?

—Seguro —respondí, guiñándole un ojo.

Lo guié hasta El Retiro, sabía que a esa hora habría zonas poco concurridas por las que podríamos dar un corto paseo sin ser vistos. Dejamos la moto aparcada y empezamos a caminar. Blake sacó una gorra horrible y unas gafas oscuras de uno de los bolsillos de su cazadora y se los colocó para pasar desapercibido.

—Ummmm... qué mono vas de incógnito. —No pude evitar reír con ganas.

—Sí, lo sé, sé que es ridículo. Qué quieres que te diga, son gajes del oficio. Ya me gustaría a mí poder caminar como tú, sin temer que alguien esté acechando y me tome una foto que estará subida en cinco segundos a internet.

—Bueno, no te preocupes, no estás tan mal, Blake.

—¡Oh! Así que no estoy tan mal, ¿eh? ¡Vaya, menos mal! ¡Pensé que no causaba ningún efecto en ti! ¡Tendría que haberme puesto la gorra desde el principio!

Me miró con esa sonrisa maliciosa que tanto me gustaba, solo que ahora me la dedicaba a mí, no a una cámara. Me dejé llevar, lanzándole una mirada que no dejaba lugar a dudas. Blake se detuvo y me cogió la mano sonriéndome. Incluso debajo de aquellas infames gafas oscuras, pude adivinar cómo sus ojos bailaban en su rostro. Recordó de repente que estábamos a la vista y echó a andar despacio, pero sin soltarme la mano.

Y mis rodillas temblaban sin parar.

Empezó a hablarme de su trabajo, de su última película, me contó algunos momentos graciosos que habían tenido lugar durante el rodaje. Yo flotaba, me dejaba llevar como si aquella no fuera yo, como si estuviera leyendo un capítulo de un libro. Me sentía extraña yendo de la mano con otro hombre que no fuese Rodrigo. Era extraño, pero muy excitante.

Cuando llevábamos unos veinte minutos andando, pasamos junto a una especie de rincón para enamorados, podríamos llamarlo así. Blake, que seguía hablándome de su trabajo, nos dirigió a un banco que estaba rodeado de arbustos, confiriendo un toque íntimo al lugar. Nos sentamos mientras seguíamos hablando y riendo. Yo empecé a contarle cuánto me había gustado su actuación en la última película que había visto y, mientras le daba los detalles de lo atractivo que se veía cuando hacía el papel de "malote", me di cuenta de que su expresión había cambiado, me miraba con una intensidad inusitada.

—¿Qué pasa? ¿He dicho algo malo? Quizá es que hablo demasiado.

—No, Cris, no has dicho nada malo. De hecho, me encanta escucharte. Pero estaba pensando, ¿no te parece mágico que nos hayamos conocido?

«Y tanto», pensé.

—Quizás te suene extraño —prosiguió—, pero quiero confesarte algo. Cuando empezamos a hablar, me dijiste que notaste algo distinto en mi actuación en una obra de teatro.

—Sí, en Macbeth —asentí.

—La verdad es que me dejaste perplejo. No quise decírtelo en ese momento porque no creía que pudieses conocerme tanto sin apenas haber hablado conmigo, pero ese papel ha sido muy importante en mi vida y me sentí completamente desnudo y vulnerable ante tu simple comentario. Es cierto que es una de mis obras favoritas de Shakespeare, pero es porque era el libro que me leía mi abuelo para dormir. —No pude evitar esbozar una mueca de sorpresa ante el comentario. Blake sonrió—. Sí, sé que suena un tanto excéntrico, pero es que mi familia es... bueno, un poco especial. Fue la primera obra que interpreté en mi vida, no en mi carrera profesional, sino en el colegio. Recuerdo que ensayaba con mi abuelo todas las tardes. Él siempre quiso ser actor, pero no tuvo la suerte de poder elegir como yo, aunque hizo sus pinitos. Esas tardes constituyen unos de los mejores recuerdos de mi infancia y, sin duda, son unos de los principales motivos por los que me decidí por esta profesión.

Blake miraba al suelo mientras me relataba todo aquello. Yo lo escuchaba atentamente, estaba abriéndome su corazón y me encantaba lo que había dentro. 

—Desgraciadamente —continuó—, mi abuelo no pudo verme actuar. Murió antes de que se estrenase la obra. Aún así, no sé por qué, podría jurar que noté su presencia entre las butacas del colegio. —Emocionado, Blake levantó su mirada de nuevo para mirarme a los ojos—. Por si esto fuera poco, el monólogo de Macbeth fue el elegido en mi primer casting importante, cuando, digámoslo así, salté a la palestra. Cada vez que la interpreto, siento su presencia y... hasta ahora creo que nadie, ni siquiera mis padres, se habían dado cuenta de lo que esa obra significa para mí. Nadie, salvo tú.

Me miró con una dulzura angelical. Sus ojos brillaban, Blake estaba mostrándome toda su alma y podía sentirla profundizando en lo más íntimo de mi ser. Me sentí su cómplice, su confidente, su... mitad. Los dos nos mirábamos intensamente, nuestros cuerpos se atraían irremediablemente por una conexión mística, sobrenatural.

—Esto no puede estar pasando —se escapó sin querer de mis labios, desconcertada por mis sentimientos.

—Exactamente. Tú lo has dicho. Esto no es normal; y no es nada malo, sino todo lo contrario. Piénsalo. No puede ser casualidad que nos hayamos encontrado, que en sólo unas horas, sienta que nos conocemos de toda la vida, que podamos leernos sin conocernos. —Blake soltó mi mano y la subió hasta mi rostro, paseando sus dedos por mi mejilla suavemente—. Cris, contigo me siento completamente yo y creo que a ti te pasa lo mismo. Llevaba buscando esto toda mi vida y ya me había hecho a la idea de que era una utopía, pero te he encontrado. Estábamos predestinados, lo sé. 

—Blake, yo...

Mis palabras se extinguieron, no podía pensar con claridad. Blake se acercó a mí, despacio, sin dejar de mirarme a los ojos... y me besó. Me dio un dulce y castísimo beso en los labios.

Pero ese beso decía tanto...

Retiró su rostro un poco para ver mi reacción. Yo lo miré totalmente descolocada, pero deseando que continuara. ¡Oh, por Dios! Sabía que era una locura, pero quería que me besara, lo necesitaba. Solo había conocido una minúscula parte de aquel ídolo que me había vuelto loca durante meses y lo que había descubierto era a un hombre encantador, maravilloso, único. Y ahora estaba allí conmigo, en un rincón idílico, queriendo besarme...

—Cris... ¿puedo? ¿Me permites que...?

Entonces lo miré con deseo en mis ojos. No hizo falta nada más. Blake acarició mis mejillas y me atrajo hacia sí para besarme, ahora sí, como un hombre besa a una mujer. Yo entreabrí mis labios para darle acceso. Lo que empezó como un dulce beso, rápidamente se convirtió en un torrente de pasión. Blake invadió mi boca y yo le correspondí con avidez. Nuestras lenguas bailaban, mordíamos nuestros labios con desesperación, respirando agitadamente, dejando escapar de vez en cuando algún suspiro de deseo, de plenitud.

Me pareció oír un móvil. ¡Qué inoportuno! Mi tono no era, así que tenía que ser el de Blake. ¿Estaba sonando Sweet Child O' Mine? ¿En serio? ¡Es una de mis canciones favoritas de la historia! No podía ser una casualidad, el destino se había confabulado a mi favor para vivir este momento increíble.

El móvil no dejaba de sonar insistentemente y pensé que el hechizo se rompería, pero Blake ignoró completamente la llamada y siguió besándome.

Nos sobraba el mundo.

Solo queríamos fundirnos en los labios del otro.

Minutos después, el móvil volvió a sonar, así que Blake liberó mis labios por un momento para colgar la llamada antes de que el tono llamase la atención de la gente, lo que por otra parte nos vino bien para coger aire. Pero nos comíamos con los ojos.

—Cris...

Sin pensarlo dos veces, volvió a la carga aún con más ganas. ¡Por Dios, creí que me iba a devorar allí mismo! Sus labios eran cálidos, juguetones e incitantes, su boca me dejaba sin respiración y sus manos empezaron a bajar por mi espalda. Excitada como nunca, me descubrí a mí misma buscando anhelantemente sus hombros y sus brazos, deseando que la distancia entre ambos fuese mínima. La temperatura había subido de golpe. Qué digo subido, ¡se había roto el termómetro!

Pero el bolsillo del pantalón de Blake tardó poco en comenzar a vibrar de nuevo. Los dos, sin pretenderlo, acabamos riendo ante lo insólito de la situación. El dichoso mundo no podía ser más inoportuno, pero las obligaciones deben ser atendidas.

—Cógelo —le dije—. Tiene que ser algo importante, si no, no insistirían tanto.

—Lo siento, debe ser mi agente. Tengo una reunión con mi él para organizar una charla que doy mañana por la tarde. ¿Qué hora es?

—Las ocho y veinte.

—¡Oh, Dios mío! ¡Ya voy retrasado! Debería...

—Deberíamos irnos —le completé la frase—. El trabajo es lo primero.

Intenté recomponerme rápidamente, mis labios ardían y sentía mi pulso en ellos.

—Vamos, en la moto no tardaremos nada —terminó él.

Blake levantó mi mentón con su dedo índice, me dio un suave beso y se levantó, alargando su mano para que yo la tomase. Yo lo miraba, aún mareada por las sensaciones con las que mi cuerpo lidiaba. Le sonreí y agarré la mano que me tendía, ilusionada, y empezamos a caminar rápidamente hacia donde estaba la moto aparcada.

—Lo siento, siento haber sido tan brusco.

—No pasa nada. Si tienes un compromiso, hay que atenderlo. No te preocupes, lo entiendo perfectamente.

—Pero es que quiero que sepas que no pretendía irme así, de repente. Estaba disfrutando mucho del momento, te lo aseguro.

—Yo también.

—Ummmm, ¿en serio? —El Blake bromista había vuelto, su pícara sonrisa me retaba a continuar.

—Oh, yeah, puedes estar orgulloso de lo bien que besas, para ser un actor...

—Ouch, eso ha dolido.

Ambos reímos y apretamos aún más el paso, sin dejar de entrelazar nuestras manos. 

El camino de vuelta fue muy corto. Blake condujo a todo gas porque era muy tarde, pero aún así, yo era feliz. Me encanta la velocidad y me encantaba aún más ir aferrada a su cuerpo. Al llegar al hotel, volvimos a entrar por la puerta de atrás. Blake llamó al ascensor, ambos subimos en él y pulsé el botón de la quinta planta.

—Imagino que tú estarás en el ático. Yo me bajo antes —dije con mi tono de voz más sugerente.

Vi cómo se ponía nervioso de repente y, en el momento en que las puertas se cerraron, se lanzó contra mí y volvió a besarme apasionadamente. 

—Cris, me gustas mucho... —susurró entre mis labios, sonriendo de aquella forma tan sensual, sin dejar de besarme ni un momento. Me estaba volviendo loca, pero el ascensor se detuvo, así que tuvimos que separarnos bruscamente.

Otra vez.

Salimos del ascensor y me dirigí hacia mi habitación. Blake iba siguiéndome mientras yo caminaba. Cuando llegamos a la puerta, me giré y le sonreí tímidamente.

—Bueno, perfecto, ya sé donde encontrarte cuando te necesite —soltó descaradamente.

—¡Eh! No estaré aquí todo el tiempo, ¿sabes? No te creas el centro del mundo tan rápido...

Tuve que detenerme porque Blake reía divertido.

—Así me gusta, una auténtica leona. Grrrrr... —rugió, imitando al felino a la vez que se acercaba para darme un larguísimo beso. Cuando la temperatura corporal de ambos estaba empezando a subir peligrosamente de nuevo, Blake se retiró un poco; sus ojos se habían vuelto casi verdes, oscurecidos por el deseo.

—Ufff, Cris, eres muy... muuuuy sexy. Como siga aquí, no acudiré a mi reunión. Me voy, ahora sí, pero antes me gustaría pedirte una cosa.

De repente, volvió a ser el jovencito inseguro que casi llegaba al rubor cuando quería proponerte algo. Todos esos matices de los que me había enamorado en la distancia afloraban poco a poco, otorgándome una dulce sensación de confort al darme cuenta de que aquel hombre era tan maravilloso como creí desde el principio. O más aún. Pero la sensación de saber que esas deliciosas expresiones, que esos sentimientos tan dulces, salían a la superficie para mí, me volvía absolutamente demente.

—¿Qué? Dime.

—Esto no puede quedar así. Quiero seguir conociéndote, así que se me ocurre que sigamos haciendo las cosas que hace la gente normal, como por ejemplo, ¿cenar? 

—¿Me estás pidiendo un cita? —ronroneé seductora.

—En toda regla. —De repente se irguió y me miró con picardía a los ojos mientras sonreía—. Señorita Cristina, me encantaría que cenase conmigo esta noche, aquí en el hotel. —No pude evitar reírme ante su intento de invitación "formal"—. Vamos, no te hagas de rogar —añadió sonriendo como un adolescente en su primera cita—. No tardaré mucho en volver y tengo... mucha hambre... —Ahí asomaba esa mirada insinuante de nuevo. Yo lo miraba indecisa, no sabía qué debía hacer—. ¿Qué dices? ¿me esperarás para cenar conmigo? —volvió a insistir.

—Blake, estoy con mi amiga, tendría que dejarla colgada y...

Blake me interrumpió, acercándose peligrosamente de nuevo, y me miró a los ojos con decisión.

—Por favor, Cris, dime que sí. Me gustas, me gusta lo que he visto y lo que he escuchado y odio cómo he tenido que irme de repente. No quiero que acabe así, quiero saber más sobre ti. Por favor, ¿me harías el honor de acompañarme?

De repente, volvió a cambiar su expresión, poniendo ojitos de gatito abandonado. Empecé a sonreír como una tonta y asentí. Él sonrió ampliamente, y sus ojos, que no podían ocultar nada, se iluminaron de ilusión.

—¡Genial! Pues déjame que mire la hora que es... eeehmmm, estaré aquí a las once, ¿de acuerdo? Sé que es tarde, pero...

—Aquí no, Blake, nos vemos en el restaurante directamente.

—De acuerdo. Ummmmm, me encanta esa faceta de leona que estás enseñándome. Nos vemos en un rato, honey. ¡Ah! Y ve pensando qué deseo quieres que haga realidad, porque me muero por complacerte.

Se dio la vuelta y desapareció al final del pasillo, no sin antes girarse para mirarme, guiñarme un ojo y dedicarme una de esas sonrisas que habían iluminado mis días tantas veces.

Tocada. Herida de muerte. Así me sentí en ese momento. Pletórica, incrédula... pero muy, muy contenta.

Y extremadamente excitada.

Entré en la habitación, me tumbé en la cama y exhalé con fuerza todo el aire que había estado conteniendo. Pero, de repente, la realidad entró a borbotones en mi cabeza.

¿Qué estás haciendo, Cris?
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CAPÍTULO 8
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UN BUEN RIBERA

Jara había escuchado la puerta, aún estaba dándose el baño prometido. La escuché salir del agua a toda prisa y, en menos de un minuto, apareció en el umbral envuelta en un suntuoso albornoz, con una toalla en su cabeza a modo de reina del antiguo Egipto. Su expresión era de impaciencia. Yo la miré muy seria y, de repente, sonreí de oreja a oreja.

—¡Lo sabía! ¡Es que lo sabía! ¡Ay, Dios mío! ¡Cris, por Dios! ¡Suéltalo todo! ¡Ya! —Se sentó junto a mí en la cama y empezó a zarandearme con fuerza—. ¡¿Qué ha pasado?! ¿Os habéis caído bien? ¿Te ha contado algún cotilleo? ¿Es tan agradable como dicen?

—Sí, sí y sí, es tan agradable como dicen —contesté, flotando en la ensoñación que era mi mundo en aquel momento—. De hecho, es encantador...

—¡Chica! ¡Pero qué te ha hecho! ¡Si no pareces tú! ¡La Cris que yo conozco estaría saltando y gritando en plan fan histérica y contándome todos los detalles al punto!

—Jara, es maravilloso. Es inteligente, sexy, muy simpático. Y además es gracioso, y...

—Sí, sí, todo eso ya lo sé, bueno, al menos, me lo podía imaginar. Pero, ¿qué ha pasado? ¿De qué habéis estado hablando tanto tiempo?

Viendo que no iba a callar, le relaté más o menos lo que había ocurrido. Pero cuando llegué al momento en que nuestras manos se tocaron, Jara estaba al borde del ataque de nervios.

—¡Cris! ¡No puede ser! ¡Me está dando algo!

Su cara lo decía todo. Empecé a reírme, dejándome llevar también por el histerismo que la embargaba. Continué mi relato hasta que llegué al punto en el que, obviamente, Jara se quedó totalmente alucinada. Abrió los ojos como platos y sonrió.

—¡No! —se llevó las manos a las mejillas—. ¿Pero tú sabes lo que estás diciendo?

—Lo sé, lo sé. ¡Yo tampoco me lo creo! Y escucha atentamente: he quedado con él para cenar esta noche en el restaurante del hotel. Aunque... no sé si debería ir.

—¿Perdona? —su expresión era de incredulidad absoluta. 

—No sé, todo está yendo muy rápido. Todo es tan increíble, qué digo increíble, es... ¡perfecto! Me siento como una niña pequeña... pero no lo soy. Jara, ¡estoy casada! —añadí mientras la miraba con los ojos muy abiertos.

—Mira, Cris, tienes que tener clara una cosa. —Jara me agarró por las mejillas para que la mirase fijamente—. Esto no tiene nada que ver con tu marido, tiene que ver contigo, tiene que ver con lo que me llevas taladrando la cabeza desde hace meses. Por Dios, ¿no te das cuenta que estás viviendo la fantasía que toda mujer desearía vivir alguna vez en la vida? ¡Olvídate de todo! Tu vida de siempre te estará esperando en casa cuando vuelvas. ¡Ahora estás aquí! Aprovecha la oportunidad, hazlo por todas las mujeres que querríamos ser tú en este momento. Disfruta de esta experiencia única, exprímela al máximo... y, como la Cenicienta, vuelve el domingo a Sevilla y deja aquí todo lo que aquí ha ocurrido. Yo prometo no abrir la boca, pero, por Dios, no malgastes una oportunidad como ésta.

—¡Pero Jara! ¡Esto es una infidelidad! ¡Cuando decidí venir aquí, solo tenía la idea de que lo vería de lejos, babearía durante días, fantasearía sobre lo que podría haber sido y no fue... y ya está! ¡Pero esto! ¡Esto no sé cómo gestionarlo!

—No podía ser, ¡pues resulta que sí podía ser! Cris, escúchame por favor. Esto no es una infidelidad, es sólo... un secretito, un paréntesis que se va a quedar en Madrid.

—¿Un paréntesis?

—Sí —insistió—. Piénsalo bien. ¿Qué probabilidad había de que esto ocurriese? Es más, ¿qué probabilidad hay de que se vuelva a repetir? Yo creo, y pregunta a cualquiera, que seguro que te dirá lo mismo que yo, que tener un fin de semana loco con una súper estrella que te pone como una moto, no puede considerarse una infidelidad. ¡Todo el mundo caería! ¿O qué te crees? ¿Que si a Rodrigo se le pone delante Marcia Jones y le hace ojitos, no caería también? —No pude evitar sonreír—. Olvídate de todo lo demás. Un actor famosísimo te ha invitado a cenar. Sí, es un hombre... y es guapo y rico y súper sexy. Y... ¡quiere pasar un rato a solas contigo! ¡Es un sueño! ¡Sueña! Ya despertarás dentro de dos días cuando vayamos en el tren de vuelta.

—Pero, Jara, y cuando despierte, ¿qué? ¿Cómo crees que podré vivir con esto en mi cabeza? Sabes que no podré mentirle a Rodrigo. Y además...

—Oye mira, haz lo que quieras. Pero piensa que, si no lo aprovechas, te arrepentirás toda tu vida. Además, tampoco sabes qué va a pasar. Lo mismo ahora cenáis y desaparece toda la magia.

La miré y empezamos a reírnos de nuevo, ahora sí, enloquecidas por lo que estaba ocurriendo.

—Está bien, está bien, tienes razón. Es algo que solo pasa una vez en la vida y sería una tonta si lo dejase pasar. Es sólo un fin de semana, nada más. Además, como acabas de decir, se lo debo a todo el universo femenino —reí abiertamente—. No hay forma de que diga que no.

—¡Vamos a decidir qué vas a ponerte! —aplaudió Jara—. Date un baño perfumado mientras que yo te elijo el look... ¡ah! ¡Y te maquillo también!

Las siguientes dos horas las pasamos arreglándome, decidiendo qué vestido era más adecuado para una cena de ese calibre y fantaseando sobre cómo iría el encuentro. Al final, elegimos un sencillo vestido negro de manga larga, pero con un escote muy atrevido que insinuaba la forma de mis pechos. Pelo suelto, bastó con un poco de calor para reavivar mis cobrizos rizos que tan bien marcados me habían dejado en la peluquería. Tacones de salón clásicos y complementos plateados para dar el toque de elegancia y glamour necesarios que requería aquella situación. Mi amiga delineó mis ojos verdes, ahumándolos un poco, y completé el maquillaje con un poco de polvos de sol y un color rojo pasión en los labios.

—¡Estás rompedora! Se va a caer despaldas cuando te vea.

—Gracias, la verdad es que no está nada mal —comenté ruborizada. De repente, abrí los ojos presa del pánico—. ¡Tía! ¡Rodrigo! ¡Que no lo he avisado siquiera de que hemos llegado bien!

Cogí el móvil y empecé a escribir un Whatsapp a toda velocidad, mientras que Jara me miraba meneando la cabeza.

—Normal que no te acordases con todo lo que acaba de pasar.

—Me extraña que no me haya llamado aún —dije, un poco preocupada.

—Pensará que estás conmigo disfrutando de la ciudad y no querrá interrumpir, mujer.

Empecé a sentirme culpable de nuevo. No sabía qué escribirle, así que, después de darle varias vueltas, opté por enviarle un escueto mensaje, simplemente para que supiese que estaba bien. Me daba miedo que notase que algo iba mal si me explayaba demasiado.

—Listo. Creo que con esto será suficiente.

—¿Dónde has quedado con Blake? —preguntó Jara cambiando de tema, sabiendo que me sentía mal y que necesitaba centrarme.

—Directamente en el restaurante. Él me dijo que vendría a buscarme aquí, pero...

En ese momento, se escucharon unos golpes en la puerta.

—¡Ay, Dios! —dijo Jara—. ¡Es él! 

Jara corrió hacia la puerta, deseando conocerle en persona. Abrió apresuradamente, pero se encontró de frente con un señor enorme, vestido todo de negro, con unos hombros tan anchos que no dejaban ver el resto del pasillo que tenía detrás.

—Buenas noches. ¿La señorita Cristina? Me envía el señor Chapman a recogerla.

Jara abrió la puerta por completo, dejando que aquel armario de hombre pudiera reparar en mí. Se giró y me miró con la boca abierta. Yo me acerqué a ambos. 

—Soy yo. ¿A recogerme? Pensé que...

—El señor Chapman se ha retrasado y me ha encargado que le transmita sus disculpas y que la lleve conmigo al lugar donde van a cenar. Si es tan amable de acompañarme...

Jara y yo nos miramos intrigadas.

—De acuerdo, deme un momento, por favor.

Volví a la habitación, cogí mi pequeño bolso de mano y le hice señas a Jara para que se acercase.

—Y tú, ¿qué vas a hacer? —le dije, mirándola con preocupación. De repente me había dado cuenta de que iba a quedarse sola de nuevo.

—Ni te preocupes. Bajaré a cenar o a dar una vuelta, o lo mismo llamo a Ana y así de paso le agradezco la información que tan útil nos ha resultado. Además, así me enteraré de cosas interesantes sobre los famosos, algún cotilleo le sacaré. Ahora márchate, no lo hagas esperar demasiado.

Asentí contenta y salí al pasillo donde me esperaba aquel hombre tan serio.

—Mi nombre es Alfred, señorita. Si necesita cualquier cosa, no dude en comunicármelo. Ahora, si es tan amable de seguirme...

Alfred me guió hasta el aparcamiento del hotel, donde nos esperaba un Mercedes negro con cristales tintados, largo, brillante y precioso. Subí a la parte de atrás y Alfred subió junto al conductor. El trayecto no fue muy largo, pero disfruté del viaje admirando la iluminación nocturna de alguno de los principales monumentos emblemáticos de la capital. Parecía que la ciudad se vestía de gala para mí, la noche acababa de empezar.

Diez minutos más tarde, el coche se detuvo en una callejuela lateral y el chófer me abrió la puerta. 

—Señorita, por aquí, por favor.

Cuando giramos la esquina, reparé en que estábamos en uno de los restaurantes de moda en Madrid, La Mentira. Solo esperaba que aquello no fuese tal cosa, todo estaba saliendo tan bien que era difícil de creer. Al entrar y ver que el restaurante estaba lleno, me extrañé, pensaba que Blake elegiría algún lugar menos concurrido. Sin embargo, Alfred me dirigió hacia la zona más privada del restaurante, un área de reservados que proporcionaba bastante intimidad. Se detuvo casi al fondo, frente a unos pesados cortinajes aterciopelados de color rojo oscuro, cerrados a cal y canto, y se giró hacia mí.

—Señorita, el señor Chapman la espera en su mesa —dijo, señalándome el hueco que quedaba entre ambas cortinas, y se retiró.

Respiré hondo, me armé de valor y levanté un poco aquel pesado telón para pasar a un elegante reservado donde Blake me esperaba sentado. Al verme, la expresión seria desapareció de su rostro, dando paso en su lugar a una enorme sonrisa, que se convirtió enseguida en una expresión de absoluta incredulidad. Se levantó sin dejar de mirarme, se acercó a mí, mucho, demasiado para mis nervios, y con voz grave me dijo:

—Estás... deslumbrante —dijo, mientras cogía mi mano y la besaba, mirándome con picardía.

Ni en mis mejores sueños podría haber imaginado una escena así de perfecta.

—Oh, gracias —pude articular, no sin dificultad.

—¿Cenamos? ¡Me muero de hambre!

Blake de nuevo me acomodó en la silla para después dirigirse a la suya, tiempo que aproveché para disfrutar de lo maravillosamente bien que le sentaba el pantalón azul que llevaba puesto, lo suficientemente ceñido como para acelerar el pulso de cualquiera. Su camisa blanca, un poco abierta para dejar a la vista su largo cuello y parte del principio de su pecho, dibujaba su torso sin dejar mucho a la imaginación. Se sentó junto a mí y me dirigió aquella mirada profunda que decía tantas cosas, y a mí se me cortó la respiración. Empecé a hablar, cualquier cosa con tal de que pasase desapercibida mi excitación.

—Tú también estás... espectacular, Blake —conseguí decir, sonriendo tímidamente.

—Gracias. Siento el retraso y no haber podido cumplir con tu requisito. Bueno, lo hice parcialmente. Te he esperado en el restaurante, pero en uno diferente —ambos sonreímos—. ¿Puedo preguntar ahora a qué se debía la celebración de esta tarde? Si es algo importante, deberíamos brindar también por ello.

—Es por una especie de ascenso en mi trabajo. Acaban de notificármelo esta tarde y mi amiga ha querido sorprenderme al llegar al hotel.

Nunca pensé que mentir tan descaradamente se me daría tan bien.

—¡Oh! ¡Enhorabuena! Seguro que te lo merecías, eso y más. Perfecto, entonces quiero que elijas un vino de esos tan maravillosos que tiene tu tierra y yo elegiré la cena, ¿te parece bien?

—Genial. Pero... hay un problema. —Él me miró con cara de incredulidad—. Es que el vino que me gustaría que probases es un tinto y no sé si maridará bien con la verdura.

—¿Verdura? No mujer, si es vino tinto, siempre mejor con carne.

—¿Pero no eres... vegano? —Había bromeado tanto con Rodrigo sobre ese tema que me salió del alma. Él me miró extrañado de que yo estuviese al tanto de ese tema—. No me mires así. Esta tarde he estado investigando sobre ti —improvisé, sorprendida de mis buenos reflejos.

—Bueno, lo intento —volvió a sonreir—. Mi manager y mi entrenador personal dicen que es mucho más sano, pero lo cierto es que me encanta la carne, y no voy a desaprovechar la oportunidad de probar ese vino como se merece. Además, la carne roja da fuerza, nena, y vigor... —soltó, sonriendo con intención, mientras leía la carta en inglés.

No podía ser más sexy.

Blake pidió una ensalada con tomate cherry y queso de cabra caramelizado. Insistí en que pidiese una deliciosa ternera de Ávila a la parrilla para poder maridar con el Ribera del Duero reserva que yo había elegido. Cuando probó el vino, se enamoró perdidamente; pero cuando lo probó con la carne, cerró los ojos, embarcándose en un mar de nuevas sensaciones que se despertaban en su paladar.

—Es exquisito, simplemente exquisito —decía mientras saboreaba cada bocado—. Ya te he dicho que me encanta el vino, sobre todo el francés. Pero la forma en que este vino español realza el sabor de la carne y viceversa... Parece que hubieran sido creados para complementarse. Estaba escrito que tenías que ser tú la que me descubriese este festín para los sentidos —añadió, fulminándome con su mirada más arrebatadora.

Yo no dejaba de mirarlo extasiada, disfrutando de todas y cada una de esas expresiones que me encantaban, que me habían embrujado desde el principio. Él me miraba y me sonreía, estaba encantado y lo transmitía todo con su gestualidad. Entre bocado y bocado, Blake paseaba distraídamente sus dedos por mi brazo, o yo me acercaba más mientras reía sobre las anécdotas que había comentado y apoyaba levemente mi cabeza en su hombro. Cada vez estábamos más cerca y más acaramelados.

Sí, el vino es lo que tiene.

—Y dime, ¿qué más cosas no debería perderme de este precioso país tuyo?

—¡Ufff! Hay tantas cosas... el vino y la carne que has probado son del norte, pero yo soy una experta en mi zona, en Andalucía. 

—Así que andaluza...

—Tienes que venir, Blake, porque si te ha gustado esto, tienes que probar el gazpacho, el jamón de la sierra de Huelva, el pescaíto frito en un chiringuito de las playas de Cádiz... Bueno, las playas de Cádiz son punto y aparte. No tienen nada que envidiar a las playas del Caribe y, además, sin tiburones.

—Me encanta la playa, aunque no he ido mucho. El tiempo en el Reino Unido, ya sabes, no invita mucho a...

—Blake, en serio, te encantaría: kilómetros y kilómetros de arena fina y blanca, el mar agitado por el viento, paisajes agrestes, acantilados de vértigo. Y si te gusta el surf, uffff, el estrecho es todo un paraíso. Además, en las playas que hay entre Chiclana y Tarifa, que son las mejores según mi punto de vista, hay villas espectaculares tan en primera línea que parecen estar a punto de caer sobre el mar. Me encantan. No sé si me gustan más las que están colocadas en acantilados imposibles o las que están ubicadas a pie de playa. Desde pequeña, siempre he deseado poder pasar unas vacaciones en una de esas maravillas, tienen que tener unas vistas impresionantes.

Blake me miraba con ojos soñadores mientras yo le explicaba. Me sentí un poco avergonzada y miré momentáneamente hacia mi copa de vino. Él deslizó sus dedos sobre mi mano y empezó a acariciarme dulcemente.

—Escucharte hablar de lo que te gusta es hipnótico, Cris, desprendes una pasión contagiosa cuando hablas de algo que te llena. Ahora mismo, lo único que me apetece es irme a ver esas playas, ¡sin demora!

—Te encantarían y a mí... a mí me encantaría poder enseñártelas. Aunque creo que va a ser un tanto difícil... —logré decir con dificultad. Solo podía sentir su cálido roce entre mis dedos, derritiéndome implacable. 

—No hay nada imposible, nena... —pronunció, con una voz profundamente sexy... Y, sin darnos cuenta, estábamos besándonos de nuevo. Empezó sin más, estábamos a gusto juntos, todo alrededor era maravilloso, la cena era increíble y teníamos intimidad. Todos los astros se habían alineado para que la velada fuera perfecta.

Después de unos minutos de besos, caricias y miradas encendidas, ambos queríamos más. Blake pidió la cuenta y nos marchamos, eso sí, cada uno por una puerta distinta del establecimiento, para encontrarnos en la callejuela lateral donde el Mercedes me había dejado al llegar. Cuando entré, él ya estaba allí. Me senté a su lado y me miró con decisión.

—Cris, ¿quieres ir a tomar una copa o...?

—Ahora mismo, te quiero a ti —solté sin pensar.

Y Blake se incendió por completo.

Se echó encima de mí, tras dar un golpecito en el cristal de separación que había aparecido de la nada, y empezó a devorarme. Todo era calor. Sus labios ardían sobre mi piel, sus manos, que empezaban a recorrer mi cuerpo con desesperación, quemaban incluso sobre la ropa. Yo, absolutamente entregada, enredé mis dedos en su pelo, a lo que él respondió con un gruñido desde el fondo de su pecho, y aumentó la ferocidad de sus besos.

En menos de diez minutos llegamos al hotel. Intentamos arreglar el desorden lo mejor que pudimos y salimos del coche apresuradamente para entrar de nuevo por la puerta de atrás. En esta ocasión, Alfred nos acompañó en el ascensor; pero esta vez, fue Blake quien pulsó el botón...

Del ático.
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CAPÍTULO 9
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¡MENUDAS VISTAS! 

Llegamos a la enorme suite del Hotel Inglés. Blake despidió a Alfred en la puerta mientras yo entraba y me quedaba anonadada ante la visión. El enorme espacio estaba exquisitamente decorado y tenía unas vistas espectaculares de la ciudad. Me acerqué a la ventana para ver mejor mientras que Blake encendía algunas luces, colocadas estratégicamente para aportar intimidad y calidez, y soltaba sus cosas en el aparador de la entrada. Jamás había visto la ciudad desde tan alto, era impresionante. Miraba embobada a través del cristal cuando, de repente, sentí su presencia detrás de mí. Me abrazó por la cintura y empezó a depositar pequeños besos en mi hombro.

—Blake, ¡esto es espectacular! ¡Mira qué vistas!

Blake había empezado a subir por mi cuello y, al llegar a mi oreja, susurró: 

—Tú sí que eres espectacular. Y sí, mira que vistas... las que tengo yo ahora mismo desde aquí.

Giré un poco mi cabeza para ver cómo él miraba mi escote con deseo. Subió sus manos desde mi cintura hasta mis pechos, agarrándose a ambos con determinación. No pude evitar soltar un jadeo al sentir esas manos tan varoniles acariciando mi cuerpo... y eso lo mató.

Le escuché respirar con dificultad, me giró hacia él para besarme con una urgencia irrefrenable, mientras que sus dedos se deshacían hábilmente de la cremallera de mi vestido. En tres segundos, estaba en ropa interior delante de Blake y él me miraba extasiado.

—Cris... me estás volviendo loco...

Me rendí por completo. Me abracé a su cuello mientras nos besábamos con pasión, con una necesidad tremenda. Mis dedos se deshicieron rápidamente de los botones de su camisa y pude acariciar su torso desnudo, deleitándome en cada músculo. Blake nos llevó a su dormitorio, sin dejar de besarme ni un solo segundo, cerró la puerta de la habitación de un puntapié y, mientras paseaba sus dedos por mi espalda, se deshizo hábilmente del broche de mi sostén. Subió sus dedos hasta mis hombros para arrebatármelo completamente y me miró con ansiedad.

—Dios mío... eres preciosa...

Me tumbó suavemente sobre la cama, que estaba medio abierta, invitando al descanso del huésped, y se echó encima de mí sin dejar de besarme. Estaba claro que, en esa ocasión, no íbamos a descansar. Mis manos bajaron hasta su pantalón, necesitaba todo su cuerpo junto a mí. Al deslizar la cremallera, rocé su erección, que pujaba por salir de su jaula, y Blake gimió al sentirme. ¡Uuuufff! ¡Me puso a cien escucharle! Me invadió la urgencia y tiré del resto de la ropa mientras que Blake hacía lo mismo con lo poco que quedaba de la mía.

Y ya todo era piel con piel.

Blake se detuvo momentáneamente y me miró a los ojos, inquiriendo si podía continuar. Yo entreabrí mis labios un poco y él empezó a acariciar mi piel con sus dedos, sin retirar la mirada de mis ojos. Jugaba conmigo, me estaba matando... y le encantaba.

—Hazme tuya, Blake.

Enloqueció. Gruñó desesperado y arremetió contra mi cuerpo como si no hubiera hecho el amor en su vida. Sus labios bajaron hasta mis pechos para lamerlos con fruición, provocando que mis jadeos fueran en aumento. Alternaba sus besos y succiones entre un pecho y otro, totalmente fuera de sí, y empezó a penetrarme, suavemente, pero sin piedad. En el momento en que lo sentí dentro de mí, estuve a punto de culminar, me había llevado al límite y yo había estado soñando con aquello tanto tiempo... Pero intenté aguantar un poco más, solo un poco...

Blake gemía extasiado. Empezó a infligir un ritmo cada vez más rápido a nuestros cuerpos, elevándonos a ambos a cada paso, totalmente enardecidos por la pasión.

—Honey, lo siento, no creo que pueda aguantar mucho más, eres tan sexy... —confesó Blake entre jadeos.

Yo me movía con soltura bajo su cuerpo y aproveché su confesión para alzar mis caderas hacia él, aumentando así la profundidad de la penetración, lo que provocó una subida exponencial del placer en mi cuerpo... y también en el suyo. Blake gruñó al sentirme tan cerca y aceleró el ritmo aún más. Gemía descontrolado, perdido en las sensaciones en las que nuestros cuerpos ahondaban. Los decibelios de la pasión se intensificaron en mi garganta y Blake, al oírme suspirar de aquella forma, ya no pudo más.

—¡Oh, Dios mío! ¡Cris!

—Sí... ¡sí!

Alcanzamos el orgasmo prácticamente al mismo tiempo, entre profundos gemidos, abrazados, fundidos el uno en el otro.

***
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Pasaron unos minutos, eternos, mientras que ambos recuperábamos la respiración. Blake reposaba su cabeza en mi pecho y yo acariciaba su cabello con abandono. Cuando se vio capaz de volver a hablar, levantó un poco la cabeza y me miró, preguntando sin palabras qué tal había sido, cómo me había sentido. Yo le devolví la mirada, intentando expresarle lo feliz que me había hecho.

—Lo siento —dijo de repente, cambiando su semblante—. Yo... no pensaba que iba a durar tan poco. Es que... hacía mucho tiempo que no sentía tanto deseo al hacer el amor, y... oh, Cris, ¡eres impresionante! Me has tenido en vilo todo el tiempo...

—¡Eh! ¡Tranquilo! No tienes que disculparte. Ha sido espectacular y muy, muy sensual. Yo también he disfrutado mucho, creía que se había notado —dije sonriendo con intención.

Blake también sonrió y se alzó un poco para besar mis labios suavemente. Se quitó de encima de mí y se tumbó a mi lado, gesto que aproveché para colocarme en su pecho mientras él me rodeaba con su brazo y acariciaba el mío.

—Es en serio, Cris. Hacía mucho tiempo que no me sentía tan... así —suspiró—. ¿Y sabes lo que significa eso, no?

Lo miré a los ojos para descubrir que me miraba con picardía de nuevo. Le devolví la mirada, juguetona.

—No, no lo sé.

—Pues significa que ahora querré hacerte el amor más veces...

Se giró hacia mí riendo con ganas y volvió a besarme.

—¡Oye! ¡Espera, espera! —Intenté zafarme de sus atenciones—. ¡Necesito ir al baño! ¿Me dejas?

—Ummmmm... está bien, pero no tardes mucho, ¿okay?

—Lo suficiente para que recuperes fuerzas —solté descaradamente. Blake me miró y dejó caer su mandíbula un poco sorprendido—. Sí, sí, no me mires así. Prepárate. Pienso aprovecharme de ti todo lo que pueda.

Me giré, dejando en la cama a un Blake que no sabía si sentirse asustado o entusiasmado.

***
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Cuando salí del baño, Blake miraba su teléfono.

—¿Tienes prisa? —pregunté en tono sensual.

—No, no, perdona, solo hacía tiempo.

—¿Vas a decir lo siento y perdona cada vez? —pregunté con una risita intencionada en mis labios.

—Lo siento. —Yo volví los ojos al cielo y él se echó a reír al darse cuenta—. ¡Oops! ¡Lo he hecho otra vez! —Ambos empezamos a reír a carcajadas—. Es que, ¡soy muy inglés! Qué quieres que te diga, estoy acostumbrado a ser muy correcto en cualquier situación.

—Relájate un poco y disfruta. 

—Okay, honey. —Blake arqueó una ceja y paseó su mirada por mi cuerpo—. Te puedo asegurar que estoy disfrutando esto, no sabes cuánto.

—Aún no has visto lo mejor. Escucha, no sé qué va a pasar mañana, ni me importa en lo más mínimo. Ahora estoy aquí y eres mío... y voy a hacerte sentir como tal.

Blake me miraba con los ojos muy abiertos, visiblemente sorprendido ante mi descaro. Caminé hacia la cama despacio, llenándome de voluptuosidad, moviendo mis caderas como si un compás interno las balanceara de un lado a otro. Blake pasó la lengua por sus labios, anticipando lo que se le venía encima, nunca mejor dicho. Me senté a su lado. Lo notaba algo nervioso y eso me encantaba. Empecé a besar su rostro despacio, su nariz, sus ojos, bajé hasta su oreja y exhalé mi aliento suavemente, mientras veía cómo su piel se erizaba y notaba cómo su miembro empezaba a despertar de nuevo. Blake, con los ojos cerrados, entreabrió sus labios dejando escapar un sonido gutural.

—Mmmm... Cris...

Llevé mis besos hasta su boca, presionando suavemente sus labios con los míos, mientras que mis dedos acariciaban su costado desde la axila a la cadera. En pocos segundos, Blake intentaba besarme más profundamente, pero yo no le dejaba. Subió su mano por mi espalda y empezó a trazar caminos desde mi cuello hasta mi coxis, suavemente, mientras que yo continuaba mi sendero con mis dedos hasta su pezón derecho, que se endureció al instante. Blake presionó mi espalda cuando sintió como jugaba alrededor y aproveché para llevar mi boca hasta allí. Humedecí la zona con mi lengua y mordisqueé el pequeño botón con deleite, mientras le escuchaba respirar cada vez más fuerte.

—Disfrútame, Blake.

Me coloqué entonces a horcajadas en su cintura y le ofrecí uno de mis pechos a su boca, que esperaba anhelante. Rápidamente se apoderó de él, jugando con su lengua y sus labios sobre mi pezón, que se endurecía para él, mientras que se aferraba a mis pechos con ambas manos. La temperatura subía rápidamente y ambos suspirábamos, sintiéndonos, entregados a aquel momento que compartíamos. Sentí cómo me humedecía y supe qué era lo que quería... entonces, me separé de su dulce beso.

Blake me miró molesto, no quería que me marchara. Me deslicé entre sus piernas, empezando un nuevo camino de besos desde su pecho hasta su ombligo. En un segundo, comprendió lo que me proponía. Y gimió, gimió embargado por la anticipación. Seguí bajando hasta sus caderas con mi lengua mientras veía cómo se ponía cada vez más tenso. Sonreí para mí. No quise hacerlo esperar. Introduje su miembro en mi boca, abrazándolo con mis labios, succionando despacio, pero con firmeza. Blake exhaló todo el aire que había contenido en un sonido de complacencia absoluta que me encendió sin remedio.

—Oh, sí... Crisss... m-me... encanta...

Escuchar su placer con esa voz tan sugerente fue un acicate tremendo para mi deseo. Empecé a deslizar mi lengua y mis labios arriba y abajo mientras que él se derretía bajo mis exigencias. Mis manos se afanaban igualmente en darle placer y, al poco, sus caderas acompañaban los movimientos con los que le guiaba.

—Honey... lo... lo estás haciendo... de ci-ne... no p-pares, por favor...

Profundizaba cada vez más y él enloquecía a cada paso, gruñendo, jadeando extasiado, vibrando bajo mi experta guía. Pensaba terminar lo que había empezado, pero estaba muy excitada, así que aminoré un poco la marcha, solo un poco.

—Lo siento, pero ahora voy a montarte —le dije ansiosa.

—Haz lo que quieras conmigo.

Me enloqueció escucharlo así, anhelante. Mientras me colocaba a horcajadas sobre sus caderas, Blake me miraba con deseo. Lo introduje en mi cuerpo, duro como una roca, pleno en toda su longitud, y pensé que moriría. Casi grité, sintiéndome llena, rebosante. Entonces, él llevó sus manos a mis caderas y empezó a guiar mis movimientos. Estaba muy excitado e intentó acelerar el ritmo; pero yo quería disfrutar un poco más de aquella sensación de plenitud, así que hice que llegase a lo más profundo, moviendo mis caderas hacia delante y hacia atrás, despacio, ralentizando así su orgasmo y acelerando el mío. Ambos suspirábamos, envueltos en el aroma de la pasión y en el sudor que corría por nuestra piel. Blake se retorcía, quería más, necesitaba más. 

—Honey, eres diabólica... me estás... matando...

Lo miré a los ojos arrasando los suyos y empecé a hacer el recorrido más largo, cada vez más largo, acelerando mis movimientos. Cabalgábamos totalmente guiados por el deseo y, en unos instantes, ya estaba lista.

—Blake, ¡no pares por favor!

Blake se aferró entonces a mis caderas y me embistió con fuerza, dándomelo todo, moviéndose según mis deseos, volviéndome absolutamente loca...

El orgasmo llegó mientras gritaba su nombre. Él me siguió en unos segundos, jadeando, gruñendo, totalmente cegado por las sensaciones que le estaba regalando, enloquecido por mis jadeos descontrolados.
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CAPÍTULO 10
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DESAYUNO CONTINENTAL

—¿Eres de verdad? ¿O estoy soñando? —me preguntó Blake, aún con la respiración entrecortada—. Ha sido... has estado... ¡oh, Dios! ¡Qué barbaridad! ¿Siempre eres así?

—¿A qué te refieres?

—A la pasión que emanas, a lo que provocas en mí... Eres fuego, Cris...

Yo, que aún estaba encima de su pecho intentando recuperarme, me incorporé un poco para mirarle a los ojos y le di un beso en los labios.

—Siempre soy así, siempre que tengo a alguien tan sexy como tú en mi cama.

—Ummmmm...

Empecé a moverme para quitarme de encima de su cuerpo, pero al pasar mi pierna sobre él para ponerme a su lado en la cama, me agarró por la muñeca.

—No te vayas...

Me quedé mirándolo fijamente, extrañada y un poco asustada.

—No estaba yéndome, Blake. Pero, de todas formas, ¡algún día tendré que volver a mi habitación!

—No, no por favor, quédate conmigo, quédate esta noche.

Con cada minuto que pasaba, Blake me sorprendía un poco más. Tan pronto era sexy como el infierno, como, de repente, se mostraba vulnerable como un bebé. Me tumbé a su lado y estuvimos unos segundos mirándonos a los ojos. No sabía si debía preguntar qué le ocurría o dejarlo pasar. Él decidió por mí.

—No voy a obligarte a quedarte, no pienses nada raro. Es que estar contigo está siendo como un regalo, como un pulmón que he encontrado cuando me estaba asfixiando. No te puedes hacer una idea de lo que conocerte esta tarde está significando para mí. Sé que estás casada y yo... cuando vuelva a Londres...

—¡Shhhh! —lo interrumpí antes de que nuestras vidas reales invadiesen la magia de aquel momento tan íntimo—. No dejes entrar el día a día aquí. Me ha encantado lo que has dicho. Este fin de semana va a ser nuestro pulmón, nuestro oasis particular, y vamos a vivirlo como si no hubiese un mañana.

Lo abracé con dulzura. Él mi miró como un niño y se ocultó en mi pecho mientras que yo acariciaba sus bucles, ahora completamente desordenados debido a la agitación nocturna. Jamás habría podido imaginar que una persona tan influyente, alguien que lo tenia todo, o casi todo, se viese tan vulnerable. Pero lo adoré en aquel instante. Poder comprobar que no estaba equivocada con respecto al hombre, con respecto a su carácter y a sus sentimientos, me llenó de una sensación de regocijo que hacía tiempo que no sentía.

Pasaron unos minutos y me di cuenta de que se había quedado dormido. Me moví un poco para coger mi móvil. Fue un movimiento mínimo, pero Blake se despertó sobresaltado.

—Tranquilo, tranquilo —le susurré—, solo iba a avisar a mi amiga de que me voy a quedar contigo.

Blake me miró a los ojos, me sonrió con ilusión y volvió a su posición en mi pecho.

—¿Tendrás tiempo para mí mañana? —me preguntó en duermevela.

—Mañana aún es sábado, algo se podrá hacer.

***
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Me desperté porque el sol me daba en los ojos y, en ese momento, no supe dónde me encontraba. De repente, todo lo que había vivido la noche anterior volvió a mí de un golpe. Y sonreí. Sonreí y respiré hondo, dejando que la sensación de plenitud que me acompañó mientras caía rendida al sueño entre sus brazos me embriagara. Miré a la cama y comprobé un poco consternada que Blake no estaba a mi lado.

Por un momento, me invadió una desazón desconocida. Me sentí ridícula, aterrada, pensé que se había marchado, que todo había sido un espejismo, que él ya había obtenido lo que buscaba y me había dejado allí tirada para no tener que volver a verme. Pero cuando mis ojos se acostumbraron a la luz, puede ver, un poco más allá del borde de la cama, un carrito de desayuno repleto de todo tipo de manjares: croissants, varios tipos de panecillos distintos, miel, mantequilla, mermelada, zumo de naranja y café. Entonces sonreí, sonreí de nuevo sintiendo que aquel hombre que me había hecho suya la noche anterior era el mejor hombre del universo.

Mi estómago se quejó de repente ante tal despliegue. Cuando me iba a levantar, la puerta del baño se abrió y Blake apareció envuelto en un albornoz con todo el cabello mojado. Cuando vio que estaba despierta, sonrió, dejándome de nuevo embobada ante su sonrisa.

—Buenos días, Cris —se acercó a la cama y me dio un dulce beso en los labios—. Como no sabía qué desayunabas, he pedido un poco de todo.

—¿Un poco? ¡Has traído un desayuno para tres o cuatro personas! —dije riendo.

Blake acercó el carrito a la cama y preguntó:

—Mademoiselle, ¿qué va a ser?

—¿Me vas a servir el desayuno en la cama? ¿Puedes ser más perfecto?

—Tú sí que eres perfecta —me dijo sonriendo. Se levantó y empezó a untar croissants con mantequilla y mermelada, sirvió dos tazas de café y volvió a sentarse a mi lado—. ¿Qué planes tienes para hoy? —me preguntó, mientras devoraba un panecillo con miel.

Evidentemente, tuve que improvisar sobre la marcha.

—Tengo que asistir al congreso que me ha traído aquí. Tras la charla principal, hay una especie de cóctel para que nos conozcamos todos un poco, y luego había pensado ir de compras con Jara, ya sabes, para aprovechar que estoy en la ciudad.

Blake me escuchaba atentamente, mientras pensaba cómo hacernos coincidir en algún momento durante el día.

—Yo debo acudir a un evento, como te dije. Es esta tarde a las cuatro, pero antes tengo que ir a las pruebas de vestuario y a comer con los patrocinadores. Después de la charla, hay una especie de recepción que imagino que se alargará hasta altas horas de la madrugada.

—Entonces no podremos vernos hoy —dije, poniendo pucheros.

—Eso no puede ser —respondió muy serio—. Se me ocurre que podría saltarme la recepción.

—Tiene que ser la parte más divertida, imagino.

—Bueno, en estas ocasiones, como en el evento participamos varios actores de la película y ya nos conocemos, nos lo tomamos como nuestra fiesta particular: nos emborrachamos un poco, bailamos otro poco y nos reímos bastante. Aprovechamos para desconectar y relajarnos; pero hoy estás tú.

—Pero entonces, ¿sí que bailas? —pregunté, empezando a entusiasmarme e intentando evitar mostrar lo que sus últimas palabras habían encendido en mi pecho. 

—Mmmm... no muy bien, pero me defiendo. Aunque después de saber cuánto te gusta bailar, no tengo ningún interés en que me veas. No quiero quedar en ridículo delante de una experta.

—No soy una experta, pero es lo que más me gusta en la vida. 

—Entonces, tendré que dar clases para estar a la altura —ronroneó, mientras se acercaba a mí para darme un pícaro beso en los labios, que aún tenían sabor a miel.

—Ahora tú eres honey, Blake. —Ambos sonreímos entre besos.

—Entonces todo arreglado —dijo Blake, recomponiéndose un poco—. Me salto la recepción y nos vemos por la tarde-noche. Ya veremos qué hacemos, algo se nos ocurrirá.

Yo lo miraba sonriendo. Si jugaba bien mis cartas, podría compensar a Jara por haberla dejado de lado. Seguro que Blake podría colarnos en la recepción y Jara podría conocer a Robert Cole, así no me sentiría tan culpable cuando me escapase más tarde de nuevo con Blake. Decidí no decirle nada. Quería sorprenderlo, estaba deseando ver su cara cuando me viese entre el público. Iba a alucinar.

—De acuerdo, cuando puedas escaparte, pásate por mi habitación a buscarme, te estaré esperando —mentí descaradamente.

—Voy a vestirme, honey, tú puedes quedarte aquí el tiempo que quieras. Puedes nadar en mi bañera o... no, no, mejor espérate a esta noche y nadamos juntos, ¿okay? —Su expresión cambió radicalmente al imaginarse el escenario—. Sí, decididamente quiero compartir mi bañera contigo esta noche... —Su mirada me estaba haciendo arder—, o si quieres darte un baño, hazlo, pero espera a que me vaya, o no llegaré a tiempo a mi cita. Es más...

Se abalanzó sobre mí. A duras penas pude soltar la taza de café en la mesita de noche. Retiró las sábanas de encima de mi cuerpo mientras me besaba con avidez. Cuando terminó su labor, llevó su mano hasta mi pecho para apretarlo posesivamente, y yo no pude evitar dejar escapar un suave jadeo al sentir el roce de sus dedos sobre mi piel.

—Oh, Dios mío, Cris, solo imaginarte conmigo en la bañera me ha puesto a cien... No sé qué has hecho conmigo, pero me encanta —susurró con una sensualidad embriagadora.

Siguió besándome mientras yo me perdía absolutamente en sus besos y caricias. Deslicé mis dedos hasta el cinturón de su albornoz y tiré de la punta, deshaciendo el nudo. Blake sonrió de medio lado y deslizó a su vez el albornoz desde sus hombros para que cayese completamente.

—Blake... tienes que irte o...

—Shhh, cállate. Pueden esperarme un poco, soy la estrella, ¿recuerdas?

No podía pensar, solo sentir su piel sobre la mía, así que me rendí a su cuerpo. Me volvía loca aquel hombre tan atractivo, tan poderoso, que ahora me colmaba de atenciones. Se esmeró en mi piel, me ató a su cuerpo y, una vez más, alcanzamos el cielo juntos entre caricias y besos.

—¿Vas a quedarte en mi bañera? —me preguntó, mirándome con picardía cuando pudo volver a articular palabra.

—Sí. Voy a quedarme en tu cama un poco; luego me daré un baño rápido y me iré a buscar a mi amiga, que debe estar ya de los nervios.

Ambos reímos. Blake se movió, empezando a levantarse y se dirigió al armario para buscar la ropa que iba a ponerse. Yo me incorporé un poco para disfrutar del espectáculo. Miraba sin vergüenza cómo se movían aquellos músculos, lo bonito que era su trasero, cómo su pelo, mojado aún, caía en bucles por su rostro. Era un Adán y era todo para mí. No dejé de mirarlo ni un solo momento hasta que estuvo vestido del todo y Blake se iba sonrojando cada vez más. 

—¿Vas a dejar de mirarme?

—¡No! —contesté entre risas—. Esto es un espectáculo privado, Blake, y lo atesoraré en mi mente para el resto de mi vida.

Blake me miraba de reojo y sonreía. Se avergonzaba un poco, pero también le encantaba sentirse sexy. En eso nos parecíamos. Cuando terminó de vestirse, entró a peinarse al baño. Pero cuando salió...

Cuando salió, me enamoré.

Sé que me enamoré en aquel preciso instante. Ver cómo aquel hombre, que me había vuelto loca desde que reparé en aquel beso que lo inició todo, iba cambiando hasta convertirse en la figura que era, contemplar el aplomo que emanaba, la seguridad en sí mismo que exudaba por los poros... y cómo él me miraba...

Había caído irremisiblemente. Ya no había vuelta atrás.

—Me voy, honey. Nos vemos luego, ¿de acuerdo?

—De acuerdo, guapo.

—Mmmm... —Blake se giró para que pudiera darle el visto bueno y a mí se me caía la baba—. ¿Estoy bien? ¿Da la señorita su aprobación? —preguntó sonriendo, sabiendo la respuesta de antemano.

—Estás espectacular. Te los comerás a todos.

—A ti es a quien me voy a comer luego. Eso te lo aseguro. ¡Ah! Y por cierto, ten cuidado con las nuevas amistades en el congreso, no quiero que aparezca alguien más sexy que yo y me prive de tu compañía.

Le tiré la almohada a la cara y Blake salió corriendo hacia la puerta de la habitación, mientras ambos reíamos divertidos. Se despidió una vez más y cerró la puerta tras de sí.

Miré el móvil. Tenía un mensaje de Jara:

"¿Estás muerta o estás en el cielo?".

Sonreí. Tecleé rápidamente mi obvia respuesta y salté de la cama llena de energía. Comí algo más de aquel fantástico desayuno que daba pena abandonar y me marché de su habitación.

El baño lo dejaría para la noche.
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CAPÍTULO 11
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EL EVENTO DE MARRAS

Después de contarle tres veces lo maravillosa que había sido mi noche y de haber saltado y gritado como energúmenas, Jara empezó a recobrar la calma y a centrarse en la recepción.

—¡Tenemos que ir a comprar un súper modelito, Cris! Si tienes razón y Blake nos da acceso a la fiesta, no podemos ir con estas pintas, tenemos que estar a la altura.

—Pero, si vamos muy arregladas, va a parecer que estábamos esperando que nos invitaran, va a notarse demasiado.

—Mmmm, de acuerdo. Busquemos un modelo casual a la altura, uno que nos sirva para el evento y para una posible fiesta nocturna. ¡Estoy tan emocionada! Aunque no pueda acercarme a ningún famoso, ¿tú sabes lo divertidas que son esas fiestas?

—¿Tengo que recordarte yo ahora que, si entramos con Blake, tendrás que comportarte como una buena chica? Nada de fanatismos, ni de fotografías, ni nada de eso.

—Tranquila bonita, tu amiga tiene mucha clase...

Ambas reímos encantadas con la aventura que se nos presentaba y salimos a arrasar con las tiendas del centro.

Visitamos varias boutiques de prestigio, pero buscando algo acorde con un presupuesto ajustado. Finalmente, encontré un vestido-chaqueta en tonos otoñales, de falda corta, cuello alto y grandes botones, que me sentaba como un guante y que dejaba mi escote bastante accesible a miradas indiscretas. Jara se decidió por unos palazzo espectaculares y una blusa blanca con manga francesa que realzaba su figura.

Almorzamos juntas en un restaurante cercano muy bullicioso, como a nosotras nos gustaba. Comimos frugalmente para caber en nuestros nuevos modelitos de infarto y nos dirigimos al hotel para arreglarnos.

A las cuatro menos cuarto estábamos las dos en la puerta del teatro donde tenía lugar el evento, disfrutando del momento fan. Las chicas jóvenes se agolpaban a nuestro alrededor y, cuando empezaron a llegar los vehículos con los actores, sentimos cómo un murmullo comenzó a elevarse a nuestro alrededor, hasta convertirse en un estruendo en el que se oían gritos femeninos por doquier. Del tercer coche, salió Blake, aún más guapo que por la mañana, si es que eso era posible. O quizá eran mis ojos, que lo miraban de una manera distinta.

De repente, mi móvil empezó a sonar. Era Rodrigo. Entonces caí en la cuenta de que no lo había llamado desde que había llegado, solo le había enviado aquel breve mensaje la noche anterior. Empecé a sentirme fatal y atendí la llamada, temiéndome lo peor.

—¿Cómo estás? ¡Me tenías preocupado! ¿Por qué no me has llamado?

—Lo siento, tienes razón. Ayer por la tarde nos fuimos de compras y se me fue el santo al cielo —mentí, sintiéndome miserable.

—Ya, ya veo. Y esta mañana ha debido pasarte lo mismo.

—Lo siento, de veras —dije con sinceridad.

—Está bien. Solo estaba preocupado. ¿Dónde estáis?

—Ahora mismo estamos en la puerta del teatro para entrar a la charla y hay mucho ruido a mi alrededor.

—Sí, doy fe. Te escucho muy mal. Llámame luego, ¿vale? ¿Está todo bien?

—Sí, sí, no te preocupes. ¿Los niños están bien?

—Perfectamente. Anda, disfruta del baboso ese... y llámame luego, ¿vale?

—Prometido. Y lo siento, de veras. Es que anoche Jara y yo estuvimos hablando hasta muy tarde y...

—Sí, hablando... claro, seguro —respondió Rodrigo con intención—. Anda, hablamos luego, que no se escucha nada con tanto jaleo. No te olvides, ¿vale?

—No, no, prometido. Te dejo. Hasta luego.

Le lancé un beso. Me salió solo y me sentí aún peor. Me había convertido en una adúltera, y lo peor era que lo estaba disfrutando. Intenté recomponerme, pero escuchar la voz de Rodrigo me hizo pararme a pensar en lo mal que me estaba portando. Él no se lo merecía, ni los niños tampoco. Y aunque intentaba obviar mis reservas, estas siempre estaban ahí, dispuestas a recordarme que esto que me estaba ocurriendo no estaba bien. No podía negar que me preocupaba qué ocurriría cuando volviese, me sentía una traidora y sabía que Rodrigo no podría perdonarme jamás.

—Hey, deja eso para mañana, ¿vale? —la voz de Jara me devolvió a la realidad—. Han abierto las puertas y tenemos que entrar.

Sentí que la gente que me rodeaba me estaba empujando hacia adelante y no tuve más remedio que avanzar.

***
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Estábamos sentadas en primera fila. Nota mental: tenía que hacerle un regalazo a Ana por habernos conseguido aquel sitio privilegiado, situado justo enfrente de la mesa de los ponentes. De nuevo, los nervios empezaron a invadirme. El presentador subió al escenario e inició su discurso, caldeando el ambiente. Dos o tres minutos más tarde, empezó a decir los nombres de los invitados.

—Esta tarde tenemos el placer de estar acompañados por: ¡Robert Cole, Robert Course, Blake Chapman y John Bailey!

A medida que sus nombres sonaban, los actores iban entrando y saludaban al público. Cuando llegó el turno de Blake y salió al escenario, moviéndose con la elegancia que lo caracterizaba, a mí se me cayó el alma al suelo y casi me da una lipotimia. No sé si me había contagiado de la locura fan que me rodeaba, pero la sensación de verle en su ambiente, de ver al actor y no al hombre, pero saber para mis adentros que aquel ídolo por el que todas suspiraban, era el hombre que había estado conmigo aquella misma mañana haciendo el amor, fue demasiado para mí. No sabía cómo gestionar todo aquello y, sin darme cuenta, me había quedado un poco en shock. Suerte que Jara estaba allí para sacarme de mi ensimismamiento. Empezó a zarandearme y volví en mí.

—¡Qué guapos todos, por Dios! Mira a tu Blake, está espectacular...

—Sí, está espectacular, ya lo había visto esta mañana... —respondí, sonriendo traviesamente.

Al principio, el presentador les fue haciendo preguntas cortas y simpáticas a cada uno, para romper el hielo, y después fue dando paso a intervenciones más largas. Cuando le tocó el turno a Blake, tuvo que levantarse porque quería explicar al público cómo se rodaban los puñetazos en Hollywood. El presentador le serviría de antagonista. Se colocó cerca de la primera fila...

Y entonces me vio.

Yo le sonreí de forma que casi lo hice sentir incómodo, una sonrisa íntima que ambos entendimos perfectamente. Blake se quedó inmóvil unos segundos, sin saber cómo reaccionar, pero rápidamente se recompuso, me sonrió ampliamente y continuó como si nada con la demostración, para deleite del público, que gritaba ¡awww! y ¡wooow! con cada uno de sus movimientos. Cuando volvió a su asiento, me miró directamente y me dirigió una mueca súper simpática con la que me resumió perfectamente que había alucinado con mi presencia allí y, acto seguido, me sonrió con tanta ilusión que me dejó boquiabierta.

Y Jara no cabía en sí de gozo.

—¡Ay, Cris, por Dios! ¡Lo tienes enganchadísimo! ¿Has visto cómo te ha mirado? Si me hubiese mirado así a mí, ¡me habría dado un infarto! 

Durante el resto de la charla, Blake estuvo absolutamente brillante. De cuando en cuando, me miraba de reojo. Al principio, sus miradas eran aún de extrañeza y sorpresa, pero luego fueron cambiando y empezaron a ser cálidas, incluso sensuales en algún momento. Y yo me derretía irremisiblemente.

Cuando la charla terminó, los famosos desaparecieron entre bastidores. Yo me quedé un poco perdida, sin saber exactamente qué debía hacer a continuación. Pero Jara sí que sabía lo que había que hacer. Sin perder un minuto, intentó colarse en el backstage... sin éxito. Casi todo el público había abandonado la sala y yo, resignada, miré a mi amiga con cara de "pues no, no va a poder ser". Me giré para coger el bolso y echar un último vistazo al escenario y, de repente vi... ¡una mano! 

Una mano salía desde detrás del panel trasero. Empecé a rodear el escenario para ver mejor y, cuando encontré el ángulo correcto, pude ver a Blake, de pie, semiescondido. Cuando me vio, me sonrió de nuevo y me hizo señas para que esperase. Señalé a mi amiga con cara de preocupación. Él se encogió de hombros, así que la avisé con gestos y ella me siguió. Blake, aún por señas, me dijo que no nos fuésemos. Entendí que tendríamos que esperar hasta que no quedasen personas en la sala, así que fingí que se me había caído algo entre los asientos, para hacer tiempo sin despertar sospechas. 

A los pocos minutos, la sala estaba vacía y Blake salió de detrás del panel. Anduvo hacia mí, mirándome como un animal en celo. Jara se acercó también hasta donde yo estaba... y se quedó pillada cuando lo tuvo tan cerca. Blake reparó en ella, le sonrió y la saludó con un gesto. Jara no podía moverse, así que Blake se acercó y le dio dos besos.

—Hola Jara, soy Blake. Encantado. Quería agradecerte antes que nada que hayas acompañado a Cris este fin de semana. Muchas gracias. —Jara seguía petrificada y Blake la miraba sonriendo divertido. Viendo que ella no iba a ser capaz de arrancar por sí misma, continuó hablando para desbloquear la situación—. Ahora, si os parece bien, podemos ir un rato a la recepción que ya debe haber empezado. Es muy divertida, seréis mis invitadas.

Jara se recompuso rápidamente y le sonrió. Blake le indicó con señas que pasase delante de nosotros, me cogió por la cintura, me colocó delante de él y se acercó a mi oído.

—Estás impresionante —susurró encendido—. Y ese escote... deberías cerrártelo un poco si quieres ir un rato a la fiesta; porque si no, te voy a llevar a mi habitación ahora mismo.

Me giré hacia él, sintiéndome poderosa, y empecé a cerrarme un poco el escote, mientras le miraba descaradamente.

—Chica mala... —gruñó—. Anda, avanza... pero te aseguro que luego te arrepentirás de tu decisión.

Su voz me puso los vellos de punta y empecé a anticipar la noche que se aproximaba.

***
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Cuando entramos a la sala de la recepción, ambas nos quedamos boquiabiertas. Aquello no parecía una recepción, parecía una megafiesta: una pista de baile en el centro, un DJ pinchando los éxitos del momento, dos barras enormes a los lados, majestuosas lámparas de cristal... El lugar me recordaba lejanamente a las discotecas mas exclusivas en las que me colaba durante las noches locas de los fines de semana de mi juventud.

Lo más chic era el desfile de camareros vestidos de negro, sirviendo copas de champán a diestro y siniestro, mientras que chicas tocadas con cofia ofrecían canapés y todo tipo de exquisiteces en enormes bandejas. Los actores que habían intervenido en la reunión parecían estar distribuidos estratégicamente en distintas zonas para que todos los asistentes tuviesen la oportunidad de conocerlos. Lógico, si, como imaginaba, todos los que estaban allí eran personalidades influyentes del mundo del cine y del espectáculo o habían pagado un dineral por una entrada VIP. Estábamos totalmente fuera de lugar, era una reunión muy exclusiva. Blake debió notarnos amedrentadas porque se nos acercó por detrás, nos cogió a ambas por la cintura y soltó:

—Chicas, sois mis invitadas, así que relajaos y disfrutad. Jara, ¿te defiendes bien en mi idioma?

—Sí, ¡sin problema! Muchas gracias por la invitación. ¡Nunca habría imaginado que esto pudiese ocurrir! ¿Puedo llamarte Blake? Está claro que Cris ha elegido muy, pero que muy bien...

Blake le sonrió, divertido ante aquella explosión verbal.

—Es un honor. Sí, puedes llamarme Blake, eres amiga de Cris, así que ahora también eres amiga mía. Y gracias por el cumplido. Ahora que estoy tan bien acompañado, dejadme que os presente a algunos de mis amigos.

Sin soltar nuestras cinturas, Blake nos acompañó donde los demás interactuaban y fue presentándonos a unos y a otros, hasta que llegamos a Robert Cole. Jara se armó de todo su encanto y, no sé aún cómo, entabló conversación rápidamente. Blake y yo, entre risas, nos retiramos un poco para dejarla a sus anchas.

—Es muy simpática, me cae bien —dijo Blake, mirando cómo Jara se desenvolvía sin problemas. 

—Está loca, pero es genial —asentí sonriendo.

—Así que... has venido a verme... —cambió de repente el tema, pronunciando sus palabras con una arrogancia que me deshizo por dentro. Mientras me hablaba, acariciaba mi espalda disimuladamente y yo me estaba encendiendo sin remedio.

—Sí. He tirado de... contactos... —respondí sensual, intentando desesperadamente parecer que aún tenía control sobre mí misma, creo que sin éxito. Blake me devoraba con la mirada y yo quería que lo hiciera, pero en su cama.

Así, embobados cómo estábamos, comiéndonos con los ojos, fuimos de repente asaltados por alguien que había estado observándonos desde lejos.

—¡Heeeey! ¡Blake! ¿Dónde te habías metido? Parece que tú has tenido más suerte con las compañías que yo... —le dijo Robert Course a Blake en inglés, seguramente pensando que yo no me enteraría, mientras me escaneaba de arriba a abajo—. Anda, relévame un poco con ese par de peces gordos de ahí, a ver si tú puedes convencerlos de que los agentes son los que se ocupan de los contratos, así yo podré conocer a este bombón de mujer que estás monopolizando. ¡Hola, linda! —añadió, en un intento graciosísimo de español con acento mejicano, dirigiéndose a mí—. Soy Robert.

Robert Course acababa de decir que yo era preciosa.

¿Hola? ¿En serio?

—Robert, la señorita se llama Cris y habla perfectamente inglés —sentenció Blake, intentando dejar en ridículo a Robert. 

—Mmmm, mucho más interesante —sonrió Robert—. Blake, como te decía, deberías darte una vuelta y atender a los negocios en lugar de seguir acaparando a la señorita. —No iba a ser tan fácil achantar a Robert Course como Blake creía. Observé encantada cómo Blake le lanzó una mirada que podría haber congelado el infierno, pero a Robert le dio exactamente igual—. Así que Cris, ¿verdad? Nunca se me olvidan los nombres de las chicas guapas —me atacó directamente.

De repente, la música subió de volumen. El DJ cambió radicalmente de estilo y empezó a sonar una canción de Rihanna que me encantaba, Rude Boy. Robert me sonrió sugerente.

—¿Bailas conmigo?

Yo miré a Blake, pero él no hizo ningún gesto. Pensaba que iba a impedírmelo o que sería él quien me sacase a bailar; pero no se movió. Entonces, se me ocurrió retarlo. Me acerqué a su oído y le susurré:

—Ya sé cuál es mi deseo, el deseo que quiero que cumplas para mí. Deseo que bailes conmigo, al menos una vez, antes de volver a Londres —le dije, cargando mis palabras de intención. Me separé de él lentamente y le lancé una mirada de las mías.

—De acuerdo, vamos —le dije a Robert, sin quitar mis ojos de los de Blake.

—¡Oh, vamos! Aquí hay más de lo que parece... —sugirió Robert, mientras se me acercaba descaradamente—. No te enfades conmigo, Blake. Solo es un poco de meneo de cadera, ¿okay? Las mujeres de este país tienen fama de mover sus cuerpos como palmeras y no pienso irme sin comprobarlo por mí mismo. Mucho más, con semejante ejemplar...

Robert me agarró de la mano y tiró de mí, arrastrándome hacia la pista de baile. Me giré para mirar a Blake...

Y entonces lo vi. 

Unos celos tremendos asomando en sus ojos. 

¡Oh, síííí! Me encantó, me hizo sentirme poderosa y atractiva; le sonreí traviesamente y empecé a bailar con Robert. Al principio me movía con timidez, pero rápidamente, me dejé llevar por mi pasión y empecé a moverme como a mí me gusta realmente.

—¡Guau, nena! ¡Tú sí que sabes moverte! —decía Robert, mientras intentaba cogerme por la cintura.

Vi cómo varias personas rodeaban a Blake y entablaban una conversación con él, pero él no dejaba de mirarme, muy serio. No era capaz de adivinar si estaba molesto o disfrutando, pero supuse que era lo primero. Y seguí bailando, luciéndome para él, mirándole con intención.

Y Blake ardía de celos.

Cuando la canción terminó, me deshice como pude de Robert y me dirigí a la barra con rapidez. No podía volver con Blake, estaba atendiendo a un grupo de parejas mayores con pinta de embajadores, por lo menos. Asentía y sonreía cortésmente, pero no dejaba de mirarme ni un momento. Le pedí una copa al barman y, antes de que terminase de servirla, Blake ya estaba a mi lado. Se acercó a mi oído y me susurró:

—Me has puesto a cien, pero también me has hecho enfadar. Ya tengo dos motivos para hacerte sufrir esta noche.

Escucharlo así, con el deseo bañando su voz, hizo que hirviese por dentro. En ese momento, la música volvió a cambiar. Pude distinguir el comienzo de Señorita, de Camila Cabello. Lenta pero sexy, perfecta para el momento. 

—Ahora bailarás conmigo —me ordenó.

Me miraba con una seriedad inusitada, pero sus ojos despedían fuego a través de aquellos penetrantes iris azules. Blake me cogió de la mano, deslizó sus dedos entre los míos y me arrastró a la pista de nuevo. Puso sus brazos alrededor de mi cintura y yo alrededor de sus hombros.

No fue solo un baile, fue una declaración de intenciones, su forma de decirme que le daba igual todo lo demás, que quería estar conmigo. Blake me apretó contra él posesivamente, aprovechando su superioridad física para quitarme prácticamente la visión del resto de la sala. Me miraba desde arriba, fijamente, con una intensidad en sus ojos que asustaba, dejando claro que ahora era suya. Y yo me derretía lentamente bajo aquella mirada.

Durante el tiempo que duró la canción, no pude hacer nada más que mirarle, totalmente embelesada. El hombre tierno y vulnerable de ayer, se mostraba ahora poderoso, sexy, varonil. Me tenía completamente asombrada y cada vez más interesada en él, no era capaz de comprender que tantas facetas distintas confluyeran en la misma persona. A veces, él era dulce y me sonreía con promesas de amor en sus ojos; otras veces, su mirada era feroz y me abrasaba con su deseo; e incomprensiblemente, a veces expresaba ambas cosas a la vez.

Exactamente como en aquel preciso momento.

Cuando la canción terminó, nos dimos cuenta que los demás nos miraban sin disimulo. Blake me agarró por la cintura y me empujó suavemente hacia la barra, para salir del punto de mira.

—Ahora, sé buena chica. Habla con tu amiga y dile que nos volvemos al hotel. No pienso esperar ni un segundo más para tenerte solo para mí.

Un calor abrasador recorrió todo mi cuerpo al oír sus palabras.

—Por lo que veo está muy entretenida —sonreí cuando la localicé y vi que seguía hablando con su Robert.

—Yo voy a poner alguna excusa a los organizadores y te veo en la calle lateral en quince minutos. Y, Cris... —me miró de una manera que no dejaba opción a la desobediencia—, no me hagas esperar.

¡Dios mío, me moría por llegar al hotel!

Fui a hablar con Jara para hacer tiempo, aunque en mi camino tuve que deshacerme de Robert Course graciosamente. Interrumpí la conversación que Jara y Robert Cole mantenían para incorporarme a la charla, mientras esperaba que pasasen los larguísimos quince minutos que me separaban de los brazos de Blake.

—¿Todo bien?

—¿Estás de broma? ¡Es alucinante! Y Robert es encantador...

—No lo dudo, además está...

Ambas reímos. Robert Cole no entendía castellano, pero se daba cuenta de que hablábamos sobre él y también sonreía.

—Escucha. Blake y yo volvemos al hotel en unos minutos. ¿Podrás volver sola?

—Sí, tranquila, no te preocupes. Alguien me llevará.

Volvimos a reír y hablamos un poco más, ya incluyendo a Robert en la conversación. De vez en cuando, buscaba a Blake con la mirada y siempre me encontraba con la suya, que me contaba cuánto me deseaba. Cuando pasaron los minutos que habíamos estipulado, vi que Blake se despedía de su manager y se dirigía hacia la puerta lateral. Me despedí lo más rápido que pude, pero tardé más de lo que esperaba. Salí por donde había entrado, me dirigí adonde había dicho Blake y allí me esperaba el coche negro que ya conocía.

Pero cuando entré, Blake no estaba. Era Alfred quien me estaba esperando.

—Señorita, el señor Chapman irá en otro coche. No se preocupe. La llevaré a su hotel.

De nuevo lo había vuelto a hacer, había mandado a Alfred en su lugar. Pero, ¿por qué? ¿Estaba enfadado? No estaba segura.

Aproveché el momento a solas para mandar un mensaje a Rodrigo que lo dejase suficientemente tranquilo, no me veía capaz de hablar con él, no podría mentirle de nuevo. Escribí las escasa líneas varias veces, incapaz de encontrar las palabras adecuadas y, finalmente, me limité a decirle que estaba agotada y que volvíamos al hotel para descansar. No esperé a verificar si él había leído mi mensaje, apagué el móvil apresuradamente y me quedé mirando por la ventanilla hacia la noche, sintiéndome culpable. Minutos más tarde, habíamos llegado.

—El señor Chapman le ruega que suba a su habitación, señorita. La está esperando.

—Gracias, Alfred —atiné a contestar.

Bajé del coche, temblorosa, no sabía lo que me iba a encontrar en la habitación y seguía sintiéndome fatal por mi marido. Pero me dejé llevar, me obligué una vez más a relegar ese sentimiento a un rincón de mi mente. Subí al ascensor y pulsé el botón de la última planta. Cuando la puerta del ascensor se abrió, la visión que se ofreció ante mis ojos aclaró todas mis dudas, dejándome boquiabierta y súper excitada.

Blake, sin chaqueta, con el nudo de la corbata parcialmente deshecho y una mirada arrebatadora, me esperaba apoyado en el quicio de la puerta.
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CASTIGO

—Te dije que no me hicieses esperar. Ahora tengo tres razones para castigarte.

Iba a contestar, pero me fue imposible. Blake se lanzó contra mí y me besó con impaciencia. El beso empezó dulce, insistente, pero en cuestión de segundos, Blake me mordía respirando agitadamente. Sus manos se deslizaron por mis costados hasta mi falda y la subió hasta colocarla encima de mis caderas. Entonces, las bajó de nuevo hasta mis glúteos y empezó a acariciarlos posesivamente, mientras acercaba mi pelvis a la suya para que notase su tremenda erección.

—Has sido muy, muy mala esta tarde, Cris. Me has sacado de mis casillas y ahora estoy loco de celos... y de deseo.

Entonces me dio un cachete en uno de mis glúteos. No me lo esperaba y me sobresalté, me separé un poco de sus labios y vi cómo él me sonreía con lascivia. Subió entonces sus manos hasta mis pechos y los apretó con ganas, aprovechando el lance para desabotonar mi vestido, que quedó abierto colgando de mis hombros. Blake hundió su rostro en mi canal, lamiendo la piel que no estaba cubierta por mi sostén, mientras que con sus manos seguía masajeando mis pechos... y yo empecé a jadear bajo sus labios.

Bajó por mi abdomen hasta mi ropa interior, besando toda mi piel, enloqueciéndome, y empezaron a fallarme las piernas cuando llegó a la cinturilla de mis braguitas. Las deslizó hasta mis tobillos y yo las terminé de sacar con mis pies. De rodillas, Blake me obligó a separar un poco mis muslos mientras besaba su cara interior... hasta que llegó a mi sexo.

—Blake... —su nombre escapó de mis labios temblorosos.

Entonces, se fundió en un cálido beso con él. Empecé a gemir dulcemente bajo sus caricias, su lengua recorría todo mi interior, provocándome sensaciones indescriptibles al estar en aquella postura tan incómoda. Tuve que apoyarme en la pared para no caerme y, de repente, Blake se detuvo.

¡Dios mío! ¡Noooo!

Presa del más exquisito desasosiego, vi cómo él se levantaba del suelo y me miraba, sintiéndose poderoso. Y no lo pude evitar.

—Blake... Blake, por favor...

Rogué. Le rogué que siguiera dándome placer.

—Eso es lo que quiero, nena —susurró excitado, pero sonriendo ampliamente—. Quiero volverte tan loca de deseo como tú me has vuelto a mí. Quiero saber cuánto me necesitas. Quiero escuchar cómo me suplicas, como lo acabas de hacer ahora mismo; pero tendrás que hacerlo tres veces, una por cada vez que has sido una chica traviesa.

Me cogió en brazos y me llevó hasta el dormitorio como si fuese un bebé. Me quitó el vestido y lo lanzó al suelo, mientras me empujaba suavemente hacia atrás hasta que caí sobre la cama. Vi cómo se deshacía de su camisa lentamente, mirándome con sus preciosos ojos, ahora encendidos, lascivos; entonces separó mis piernas y, sin dejar de mirarme de aquella forma, empezó a recorrerlas desde el tobillo hacia arriba con su lengua.

Era un maestro, yo estaba totalmente a su merced... y me estaba volviendo loca.

Siguió su camino hacia arriba, tomándose su tiempo, mientras yo gemía de deseo y desesperación. Cuando empezó a merodear cerca de donde yo quería tenerlo de una vez, susurró:

—Eres mía, esta noche eres mía, así que prepárate.

Y entonces se dedicó a su labor, que consistió en terminar lo que había empezado en la puerta. Yo grité cuando volví a sentir su lengua en mi sexo y Blake me enseñó con dedicación lo bien que sabía hacerlo. No fue directo al grano, se dedicó a rodear mi pequeño botón con círculos cálidos, centrándose brevemente en él con pequeñas y rápidas sacudidas de vez en cuando o deslizándose sobre él concienzudamente con besos lentos y melosos. Me estaba haciendo disfrutar mucho, no podía dejar de gemir bajo sus atenciones mientras iba subiendo rápidamente hacia el clímax; pero entonces, Blake empezó otro juego, subiendo o bajando la intensidad de sus caricias para ralentizar mi orgasmo.

Creí que moriría de placer. Movía mis caderas ciega de deseo, rogándole con mi cuerpo que me permitiese alcanzar el éxtasis; pero él no sucumbía a mis insinuaciones, así que tuve que volver a suplicar.

—B-blake... por Dios bendito, dámelo todo... ¡no puedo más!

Sentí cómo sonrió ampliamente y lo escuché susurrar:

—Of course, ma´am...

Entonces, centró todo sus esfuerzos en proporcionarme el orgasmo más intenso que había tenido en años y que llegó inexorable en menos de un minuto.

***
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Me quedé traspuesta, respirando agitada, con los ojos cerrados. 

—Estás preciosa después de tener un orgasmo, ¿sabes? —susurró en mi oído.

Me giró hacia él para desabrochar mi sostén, del que se deshizo con rapidez. No pensaba darme ni un segundo de tregua. Sus labios ardientes viajaron directamente a mis pezones, dedicándose a trazar círculos a su alrededor, mientras yo volvía a gemir bajo aquella lengua guiada por Dios. Cuando introdujo mi areola en su boca y succionó con fuerza, mi deseo volvió a crecer, mientras que con su mano retozaba en mi otro pecho y acariciaba el pezón con su pulgar. Me di cuenta de que Blake ya no llevaba ropa e intenté alcanzar su erección con mis dedos, pero él se alejó un poco y chasqueó su lengua.

—No, no, no. Ahora no me puedes tocar, estás siendo castigada; ahora estás a mi merced y haré lo que yo desee.

Ahogué un gemido de desesperación y Blake volvió a su tarea. Cambió su boca a mi otro pecho mientras se colocaba encima de mí y, con su brazo libre, empezó a acariciar la piel de mi abdomen, trazando círculos que seguían encendiéndome a cada paso. 

Llegó a mi sexo de nuevo, deslizó sus dedos sobre mi dulce botón y los movió suavemente hasta que estuvieron húmedos, mientras yo jadeaba sin control. Entonces introdujo ambos dedos en mí y continuó trazando círculos en mi interior. No creí que se pudiese sentir más placer. Sentir sus labios en mi pecho y sus dedos dentro de mí al mismo tiempo, fue demasiado. Pero el seguía, insistente, y yo subía en una espiral de dulcísimas sensaciones hacia el éxtasis de nuevo.

—Blake... Blake... te necesito dentro de mí... ahora...

—Lo sé, preciosa, yo tampoco puedo más.

No tardó ni un segundo. Deslizó su cuerpo entre mis piernas, anhelante. Y mientras su punta empezaba a deslizarse entre mis pliegues, susurró:

—Si hubieses tardado cinco segundos más en suplicar, te habría tomado de todas formas. Me vuelves loco, Cris...

Entonces me besó profundamente mientras que me colmaba con su cuerpo. Ambos gruñimos cuando estuvo completamente dentro de mí y empezó a moverse adentro y afuera. Me aferré a su espalda mientras mordía sus labios con necesidad, totalmente encendida. Blake resollaba en cada embestida y, aunque empezó imprimiendo un ritmo lento y sosegado, saboreando cada movimiento con sus ojos cerrados y sus labios entreabiertos, en cuestión de un par de minutos se olvidó de todo y dejó que la pasión guiase su cuerpo, acelerando el ritmo con el que me penetraba.

Hundió su cabeza en mi cuello y le oí suspirar, totalmente entregado al placer que mi cuerpo le proporcionaba. Ninguno de los dos queríamos parar. Yo sentía su masculinidad plena llenándome por completo, volviéndome loca, acariciaba su espalda mientras besaba aquellos labios que deseaba tanto y Blake me correspondía con fervor. Los sonidos fueron aumentando de nivel, nuestros cuerpos escalaban cotas cada vez más altas y Blake se desató.

—Oh, Cris, eres una diosa... te deseaba tanto... me encanta tu cuerpo, me encanta cómo te mueves...

Escucharlo expresar su deseo entre jadeos fue demasiado para mí. Sentí cómo el clímax se precipitaba en mi interior y no quise retenerlo.

—¡Blake! ¡Oh, Blake, sigue! ¡Sigue! ¡Ya no te pares, por favor!

—No, honey, soy todo tuyo...

Blake profundizó aún más sus embestidas y, en segundos, nos fundimos el uno en el otro, abrazados completamente, tan unidos como dos cuerpos pueden estar.

***
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—Esto es lo que ocurre cuando me pones enfermo.

—Prometo entonces hacerlo constantemente.

Blake me miró y sonrió dulcemente. 

—Te ha gustado, ¿no?

—Dios mío, ¿que si me ha gustado? Blake, ¡eres una bestia! Me has vuelto loca por completo, me arrancaste la voluntad en cuanto se abrió la puerta del ascensor.

—Ummm... así que una bestia... Me pones demasiado, eso es lo que pasa; desde que te vi esta tarde allí sentada, preciosa, tan, tan sexy y sabiendo que estabas allí por mí, empecé a fantasear con tenerte para mí a solas; luego fuiste encantadora con todos para darme celos deliberadamente y probarme, retarme... Eso me traía de cabeza; y cuando te vi bailar... oh, Dios mío, nena, me quemaba por dentro, te habría arrancado el vestido allí mismo. Y ahora en la cama... Me ha vuelto loco escucharte suplicar, pero también me encanta cuando tomas el control. Cris, me tienes... embrujado.

Me miraba muy serio, con sus ojos encendidos de nuevo, haciéndome vibrar mientras lo escuchaba.

—Me encanta escucharte así...

—Pero es que, además, eres divertida, todo es luz a tu alrededor, lo vives todo con tanta intensidad, siempre estás radiante. Y no sé qué voy a hacer a partir de mañana cuando tenga que volver a Londres... y ya no estés.

Su mirada se ensombreció. Ahí estaba de nuevo el Blake apesadumbrado, triste. Lo rodeé con mis brazos y le di un beso en la frente.

—No pienses en eso ahora, amor...

Me salió solo, no lo pensé. Blake abrió sus ojos sorprendido, me miró intensamente, me agarró por el cuello para acercarme a sus labios y me besó con dulzura. Fue un beso maravilloso, cargado de palabras que no se podían decir, no en aquel momento, no en aquella situación. Cuando nos separamos, su mirada había cambiado. Volvía a estar feliz, sus ojos sonreían.

—Cris...

—Blake, no podemos hacer nada más. Vamos a vivir esto juntos, esto tan extraño y maravilloso que nos ha regalado la vida. No pienses en qué ocurrirá mañana, o pasado mañana; solo disfruta el momento, agárralo fuerte, llénate de mí y siente cómo me llenas. —Blake abrió los ojos desmesuradamente cuando escuchó mi aseveración, pero yo continué—. Sí, Blake, tú me llenas. Yo no comprendo qué me está pasando, ¡acabo de llamarte amor! Pero es lo que sentía, de verdad. Me encantas, me vuelves loca, me pareces divertido, interesante, sexy, muy, muy atractivo... pero además, eres sensible, inteligente y visceral. Eres una mezcla explosiva y adictiva que no sé cómo gestionar.

Cuando llegué a este punto, Blake me hizo callar de nuevo con otro beso profundo. 

—Cris, escúchame —susurró, aún sin dejar de besarme—, no sé cómo, pero sé que no quiero que esto se acabe. Y tienes razón, voy a disfrutar de ti y ya buscaré una forma en la que pueda estar contigo. Algo ocurrirá, te lo prometo.

—Blake... yo...

—Sé perfectamente lo que me vas a decir. Sé que tienes una vida, lo sé, no he podido parar de pensarlo; pero también sé que esto que siento no es una tontería. Algo ocurrirá, no sé cómo, pero el que nos hayamos encontrado no puede haber sido solo para disfrutar tanto durante un único fin de semana, para después actuar como si no hubiera pasado nada. Estoy seguro de que el destino no puede ser tan cruel. No, no puede ser. Y ahora ven aquí y bésame.

Iba a decirle que yo era feliz en mi vida y en mi matrimonio, pero, al escucharlo hablar de aquella forma, decidí no tocar ese tema, al menos no de momento. Le hice caso y le besé con ternura.

Estuvimos besándonos y acariciándonos durante un buen rato, sin dejar de sonreír, mirándonos a los ojos, sintiéndonos. De repente, se me ocurrió una idea. Me incorporé de golpe y le sonreí.

—¿Tienes hambre?

—Mmmmm, bastante, la verdad.

—Bien. Vamos a salir.
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DE INCÓGNITO

—Honey, lo siento, pero sabes que no puedo salir.

—Tú cállate y escucha. Te dije que cumpliría tu sueño de visitar Madrid como una persona normal, como un turista más. Así que déjame a mí. ¡Te voy a convertir en otra persona! Y nada de toda esa tontería de gorra y gafas de sol. Quédate aquí un momento, voy a bajar a mi habitación a coger unas cosas. No te muevas...

Me coloqué el albornoz y salí al ascensor entre risas, dejando a Blake en la cama con una expresión inenarrable. A los pocos minutos estaba de vuelta con algo de maquillaje, uno de mis sombreros, ropa distinta para mí y complementos para él. Blake me miró extrañado al ver mi cargamento.

—No digas nada, aún no tengo todo lo que necesito.

Llamé al servicio de habitaciones y solicité que nos subieran un par de artículos de perfumería. Mientras los esperaba, cogí una silla y la puse delante del inmenso armario, de forma que él no pudiera verse en el espejo.

—Anda, ven, siéntate y deja que obre mi magia. —Blake, sin quitar su expresión de asombro, obedeció—. Para pasar desapercibido, lo más efectivo no es ocultarte bajo unas gafas de sol y una gorra, Blake, es dejar de ser tú, camuflar un poco tu esencia. A ver, sorpréndeme, ¿qué rasgos crees que son inconfundibles en tu rostro?

—Emmm... mis ojos... y, ¿mi pelo?

—Exacto, pero además, tu piel. Eres blanco como la leche. Normal, eres un guiri.

—¿Un guiri? —preguntó, frunciendo el ceño cómicamente. 

—Sí, un guiri. Ya sabes, de por ahí arriba —dije manoteando por encima de mi cabeza y él empezó a reírse a carcajadas—. Así que lo primero será hacerte más... latino. Voy a broncearte. 

Saqué mis polvos de sol más oscuros, un poco de base de maquillaje y empecé mi labor, aplicando la base de maquillaje por su rostro y su cuello, para luego oscurecerlo aún más con los polvos de sol. Cuando casi había terminado, llamaron a la puerta y sonreí con entusiasmo.

—No te muevas.

Cuando volví, Blake seguía mirándome perplejo. Aprovechando la distancia, examiné mi trabajo hasta el momento y dibujé un okay con mis dedos. Al ver mi gesto, se encogió de hombros y sonrió. Parecía que estaba empezando a comprender.

—Ahora le toca el turno a tu pelo. Tenemos que cambiarte el color. —Él esbozó una cómica mueca de preocupación e intentó taparse la cabeza con las manos. Ambos reímos a carcajadas—. No te preocupes, no te voy a teñir. Es un spray que se elimina completamente con champú. Sé que no puedes cambiar tu color de pelo así como así.
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